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SINOPSIS

Los Compas disfrutan de un vuelo tranquilo a Tropicubo, cuando de repente una tormenta les obliga a hacer un aterrizaje forzoso.

¡Se han salvado de milagro! Pero algo raro sucede… Están en la misteriosa base secreta de unos malvados hackers… El Área Puerro 51.

Si quieren salvar a sus amigos, los Compas tendrán que desenmascararlos y averiguar cuál es su terrorífico plan antes de que sea demasiado tarde.
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Introducción.

Regreso a tropicubo

—Próxima salida del vuelo 777 con destino a Tropicubo —anunció una voz femenina por la megafonía del aeropuerto de Ciudad Cubo—. Los señores viajeros deben presentarse en la puerta 17 con las tarjetas de embarque.

—Vamos, Timba, es nuestro vuelo —dijo Mike con tono triste.

Timba le respondió con un ronquido, sentado de cualquier forma en un banco de la sala de espera. Mike optó por tirarle de los pantalones con los dientes. De paso, aprovechó para comerse un trozo de tela.
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—¡Déjame dormir, que estoy cansao
 ! —respondió Timba con un bostezo. Al abrir los ojos y ver dónde estaba, sintió que se le venía el mundo encima—. Madre mía, habría preferido seguir en el país de los sueños; allí nuestro pobre Trolli sigue vivo. Sin dejarme dormir, el tío.

—¡Aaaaaaaaay, Trollinooooo! —se lamentó Mike al oír el nombre de su amigo fallecido—. Aún no me lo puedo creer.

El valeroso Compa perruno llevaba varias semanas, desde el sacrificio de Trolli para derrotar a la Entidad.exe, intentando evadirse de la espantosa realidad. ¡Trolli había muerto! Algo así no es fácil de olvidar y a Mike, desde luego, le estaba costando: su tristeza era tan grande que hasta se le había pasado el hambre. Bueno, no, tampoco hay que pasarse. Hambre tenía, como siempre. Pero la comida no le sabía igual. Por ejemplo, cuando se tragó el trozo de tela del pantalón de Timba, le pareció insípido. No pudo evitar que se le saltara alguna lagrimilla.

—¡Pobre Trolli, con lo simpático y cariñoso que era!

—Sí, sí —admitió Timba—. Sin duda esas eran sus principales cualidades.

Los últimos días habían sido muy tristes. Ciudad Cubo, por lo general tan alegre, se había vuelto para los dos Compas un lugar sombrío. Demasiados recuerdos. La casa, los árboles del barrio, la calle... Hasta los buzones les recordaban a Trolli.

Al ver que no lograban superar la terrible pérdida, sus amigos habían decidido regalarles un viaje a Tropicubo. Allí también había recuerdos de sus aventuras, claro, pero pensaron que un cambio de aires les vendría bien.

—No perdemos nada por intentarlo, ¿verdad? —había dicho Timba cuando recibieron los billetes. Mike estuvo de acuerdo.

Y allí estaban, en el aeropuerto, con el equipaje ya facturado y listos para embarcar. Después de todo, llevaban mucho tiempo queriendo disfrutar de unas buenas vacaciones y esta podía ser una gran oportunidad de estar tranquilos.

¡Ja! ¿Tranquilos? ¿Los Compas? Si en algún momento habían pensado que el viaje iba a ser relajado... Pues no, eso ya lo podemos adelantar.

—¿Qué jaleo es ese? —preguntó Mike mientras avanzaban hacia la puerta de embarque—. ¡Cuánto ruido!

—No tengo ni idea. Parece un grupo de gente protestando por algo. O celebrando algo.

Un conjunto de aproximadamente un centenar de personas se había reunido en la sala de espera del aeropuerto. Llevaban pancartas con lemas muy extraños que coreaban a voz en grito:

—¡¡¡Menos carne de lechal y más comida vegetal!!!
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—Mmmmm, lechal —dijo Mike, relamiéndose—. Delicioso.

—¡¡¡Viva el aguacate, abajo el chocolate!!! —vociferaban ahora los congregados.

—¿Cómo que «abajo el chocolate»? —protestó Mike mientras sacaba varias chocolatinas de una máquina y se las guardaba. Por si acaso—. Qué bobada.

—Pero son lemas pegadizos —respondió Timba, que de pronto sintió el deseo de unirse al griterío—. ¡Comer verdura es una tortura!

—Oye, que no están diciendo eso —le advirtió Mike.

—Es verdad... Era algo así como: «Es un horror comer coliflor».

—Madre mía, no das una, si es que ni se parece. Menos mal que no te oyen. Voy a preguntar de qué va todo esto.

Frente a las puertas de embarque se encontraba el puesto de información, atendido por una joven vestida de forma parecida a las azafatas de vuelo. Mike, muy educado, le preguntó quién era toda esa gente y qué estaban haciendo.

—¿No se han enterado? —se sorprendió la muchacha—. Son fanáticos de los hermanos Koliflower.

—¿Koliqué? —dijo Mike abriendo mucho los ojos.

—Kolimonger —le respondió Timba con gesto de seguridad.

—No, no, no —se rio la chica—. Koliflower. Son dos magnates de las verduras y las hortalizas. Tienen que haber oído hablar de ellos: son los dueños de la gran empresa Bro&Koli.
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—No me suena nada —dijeron a la vez Mike y Timba.

—¡Pero si es la empresa del año! Su publicidad está por todas partes.

La joven señaló a su alrededor y, de pronto, los dos Compas cayeron en la cuenta de que era verdad: toda la publicidad del aeropuerto pertenecía a Bro&Koli. Había carteles en las paredes, publirreportajes en las pantallas... Hasta las papeleras y las puertas de los servicios tenían el logo de la empresa.

—No me había dado cuenta —dijo Timba sorprendido—. Y eso que yo me fijo en tod... ¡Zzzzzz!

—¡Eh, que te duermes de pie! —protestó Mike.

—Es que estoy agotado de tanto viajar.

—¡Pero si aún no hemos salido! Señorita, ¿y por qué se han reunido aquí todas estas personas?

—Los hermanos Koliflower vienen a Ciudad Cubo en el próximo vuelo para promocionar sus artículos. Llevan días anunciando la puesta en marcha de un plan sorprendente, no me digan que no se han enterado.

—No, no se lo decimos —respondió, amable, Timba—. Aunque, pensándolo bien... No nos hemos enterado.

—¿Sorprendente? —preguntó entonces Mike arqueando la ceja—. ¿Qué clase de plan sorprendente?

—Pues ahí está la cosa —dijo la chica—. Es un completo enigma. Nadie lo sabe.

—Quizá sea una superdieta vegetal —contestó Mike relamiéndose otra vez. Ya se sabe que no le hace ascos a ninguna clase de comida.

—Nadie está seguro de qué puede ser, pero tengo aquí unos folletos de Bro&Koli —comentó entonces la joven, mostrándoles unos panfletos publicitarios de la empresa verdulera—. Si les interesan...

—Sí, claro —respondió Mike zampándoselos.

—¡Pero mira que eres hambrón! —le dijo Timba.

—¡¡¡¡Aaaaaaayyyyy!!!! Es lo mismo que me decía Trolli.

—Pues sí... Ahora que lo dices... Madre mía, qué pena todo.

—Viajeros para el vuelo 777 con destino a Tropicubo, última llamada.

—¡Maldición, que llegamos tarde! Gracias por la información, señorita.

—No hay de qué. Que tengan ustedes un buen viaje.

Mike y Timba corrieron hacia la puerta de embarque esquivando a los fans de los Koliflower.

—¡Menos chucherías y más verduras frías! —gritaban.

—¡Come chucherías y menos tonterías! —respondió Timba.

—Nada, que no aciertas —le dijo Mike pensando en que no estaría mal devorar algunos dulces. Es decir: caramelos, gominolas, regaliz...—. Mmmm, delicioso.

Pero no había tiempo para eso: medio minuto después, los dos Compas embarcaban en su avión y se preparaban para partir, por fin, hacia esas merecidísimas vacaciones. ¡Ya era hora!

Quizá, después de todo, la hermosa Tropicubo les permitiera aplacar un poco el dolor que sentían por la pérdida de su gran amigo Trolli.


1.

«Aterrizaje» forzoso

—¡Por fin en el aire! —exclamó Mike aliviado—. Los despegues me ponen muy nervioso.

—¡Zzzzzzzzz! —respondió Timba, que llevaba un rato esforzándose
 . Más o menos desde que subieron al avión.

—¿Desea tomar algo? —preguntó a Mike la azafata.

—Pues..., ya que lo dice... ¡Sí! ¿Pueden ser unos cacahuetes?

—Claro, aquí tiene.

—Toma, qué fácil.

—Estamos para servirle —respondió la azafata con una sonrisa antes de seguir su recorrido.

Mike no le prestó atención, entretenido como estaba en devorar los cacahuetes.

—¡Deliciosos, riquísimos! ¡Ñam, ñam, ñam!

La bolsa le duró apenas medio minuto. Poco para saciar el hambre descomunal de Mike.

—¡Azafata! ¡Azafata!

—¿Sí, señor?

—¡Quiero máááásss!

—Lo siento, ya no quedan cacahuetes.

—¿Y no podrían ser unos caramelos? ¡O chocolatinas!

Al oír estas palabras, la azafata cambió su sonrisa por un gesto de contrariedad.

—Me temo que eso no es posible.

—¿Cómo que no?

—Es que solo tenemos aperitivos sanos.

—¿Hay algo más sano que el chocolate?

—Fíjese bien —respondió la azafata señalando el logotipo de Bro&Koli en el respaldo de los asientos—. Esta compañía aérea pertenece a los hermanos Koliflower. Y ya conoce su lema.

—Qué va. Lo que tengo es hambre —protestó Mike.

—Si comes verduraaaa —canturreó la azafata—, llegarás a edad maduraaaaa.

—¡Pero yo tengo hambre ahora!

—Tengo unos snacks de remolacha que están de muerte.

—¡Puaf! Digo... Vale, venga. —Mike abrió la bolsa y engulló el curioso aperitivo de un solo bocado—. Buagh... No están tan mal. Por cierto, señorita azafata...

—¿Sí?

—¿No estaba usted hace un rato en el puesto de información del aeropuerto?

—Je, je —rio nerviosamente—. Nada de eso. Es que con el uniforme nos parecemos mucho.

—Será eso, aunque...

—¿Quiere un aperitivo colisnack?

—¿Lo qué?

—Es una deliciosa mezcla de coliflor y zanahoria.

—¡Aaagghhh! Sí, démelo.

—Madre mía, aquí no hay quien duerma —protestó Timba mientras la azafata se alejaba—. Un poco de silencio, Mike: al masticar haces el mismo ruido que una trituradora neumática.

—Por fin despiertas. ¡Me sentía muy solo!

Eso es lo que quiso decir Mike, aunque, como tenía la boca llena, la cosa sonó así: «borbinesbierdasbesendíabuysolo». Timba, que conocía bien el «idioma bocallena» de Mike, le entendió a la primera.

—No me extraña: ¿has visto qué poca gente viaja en este avión?

La verdad era que la clase turista estaba casi vacía. Solo en la parte delantera asomaba alguna cabezota sobre los respaldos.

—¡Bah, es temporada baja! —dijo Mike masticando al tiempo que se encogía de hombros.

—¿Qué es eso que comes?

—Aperitivos sanos. Resulta que el avión es de esos Koliflower. Mira, tienen su logo por todas partes.
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Timba no tardó en comprobar que era cierto. El curioso logotipo estaba en los respaldos, en el marco de las ventanillas, en la tapicería de los asientos... hasta en la revista de la compañía aérea, Fly&Koli
 , en cuya portada aparecían los famosos hermanos promocionando una dieta sana a base de vegetales.

—Madre mía, qué pesaos
 con las verduras —observó Timba.

—Pues a mí me gustan. Creo que me voy a hacer fan. «La coliflor es lo mejor».

—Le falta fuerza como lema.

—Puedo pensar otro —respondió Mike.

—Déjalo, que esto me ha recordado un chiste. Va un tío por la calle y, al pasar delante de una verdulería, ve un cartel enorme en el que pone: «Verduras a montones. Elija la suya». Entra dentro y ve que solo hay montones de berenjenas. Le pregunta al vendedor: «Oiga, pero ¿qué es lo que se puede elegir, si solo hay berenjenas?». Y le responde: «Pues si quiere o no comprarlas».

Mike se echó a reír. Tanto que se atragantó con un trozo de colisnack.

—¡Ja, ja, qué bueno! ¡Cof!

Timba también se rio de su propio chiste, pero, de pronto, los dos pararon. Habían sentido algo en su interior. Volvieron la mirada a un lado y a otro, esperando la típica cara de Trolli de no haber pillado el chiste. Pero su amigo no estaba.
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No tuvieron tiempo de sentir pena, sin embargo. En ese momento, en los monitores de televisión comenzaba un programa muy especial: los hermanos Koliflower, recién llegados a Ciudad Cubo, anunciaban la puesta en marcha de su plan de promoción vegetal a gran escala.

—Se trata de promover la comida sana —decía uno de los hermanos a los periodistas—. La gente, sobre todo los niños, está demasiado acostumbrada a comer porquerías.

—Eso digo yo —añadía el otro, que era idéntico a su hermano—. Caramelos, chocolatinas... ¡Puaf! Es veneno. Nuestros productos son la salud envasada y en estado puro.

—¡Y pronto todo el mundo no querrá comer otra cosa! —remataron los dos a la vez con una sonrisa de oreja a oreja.
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Mike y Timba se miraron.

—Yo creo que exageran un poco —observó Timba—. No pasa nada por comer dulces de vez en cuando.

—Eso digo yo... Mmmm, chocolate. Qué hambre tengo.

—Y yo ganas de esforzarme
 otro rato. A ver si puedes masticar sin hacer tanto ruido.

—Vale, guardaré silencio. ¡¡¡Azafataaaaaaa!!!

—Eres más pesado que mi prima la cojazzzzzz...

—¿Dónde se ha metido?

Mike echó un vistazo a un lado y a otro del largo corredor del avión. Nadie por atrás. Pero nadie. Estaba más vacío que la cabeza de Timba en ese mismo momento. Y por delante... el mismo par de cabezotas asomando sobre los respaldos. Aunque, mirándolo bien, una de ellas parecía caer hacia un lado en una posición extraña. ¿Se habría desnucado de sueño? Como no veía a la azafata por ninguna parte, Mike se soltó el cinturón, se levantó y se dispuso a buscarla. Quería más aperitivos, aunque fueran de berenjena con zanahoria.
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—Qué raro que haya tan pocos viajeros para Tropicubo. ¡Si es un paraíso! —se decía Mike a sí mismo mientras avanzaba hacia la parte delantera del avión—. Y este tío, vaya postura... Señor, se va a romper usted el cuello durmiendo así.

Mike le pegó un toquecito en la calva al «durmiente». Como no respondía, le dio un poco más fuerte y, de pronto..., ¡la cabeza cayó rodando por el suelo!

—¡¡¡Aaaaay, que lo he asesinado!!! ¡¡Timbaaaa!!

—¡¡Ya voooyy!! —respondió. Y siguió durmiendo.

—¡Timba, despierta, que ha pasado algo terrible y espantoso, prácticamente una barbaridad! —gritó Mike, que había vuelto a toda pastilla para zarandear a su adormilado amigo.

—Vale, vale, ya estoy despierto. ¿Qué pasa?

—Mira...

Mike señaló el pasillo del avión, el cuerpo caído varios asientos más adelante, una cabeza en el suelo. Los típicos indicios de... Sí, de una barbaridad.

—Madre mía —exclamó Timba levantándose de un salto y corriendo hacia la escena del crimen.

Una vez allí, Timba se agachó y examinó la situación, preocupado por la suerte de su amigo Mike, que permanecía escondido tras su asiento temblando de miedo.

—Mike, me temo que has hecho algo terrible. Esta vez no te libras de pasar una temporada en Alcutrez.

—¡Oh, cielos! ¿Qué he hecho?

—¿Que qué has hecho? ¡Pues asesinar a un maniquí, so atontao
 !

Al decir esto, Timba levantó la cabeza del suelo y se la arrojó a Mike como si fuera una pelota. Obedeciendo a su instinto, Mike la agarró en el aire con los dientes y, ya de paso, le pegó un bocado.

—¡Puaf! Es verdad, puro plástico. Pero, entonces...

—¿Que por qué nuestro compañero de viaje es un maniquí, quieres preguntarme?

—Sí, eso.

—Pues no lo sé. Si quieres se lo preguntamos a alguno de los demás maniquíes. Los que viajan en primera.

En efecto, los pocos viajeros restantes eran también muñecos. Y ni rastro de la azafata o de cualquier otro miembro de la tripulación.

—¡Ay, madre! —se lamentó Mike—. Es un avión fantasma. En realidad, nosotros también estamos muertos, lo vi en una serie. Es muy triste. Aunque... Bueno, quizá al aterrizar nos reencontremos con Trolli en el más allá.

—Pero ¿qué más allá ni más acá? Estamos muy vivos, pero todo esto es muy raro. Me pregunto qué diablos... Mike, mira por la ventana.

Mike se aupó a uno de los asientos y echó un vistazo por la ventanilla más cercana.

—Qué paisaje más aburrido. Todo desierto. Me está dando una sed…

—A ver, cabezón, ¿no notas nada extraño? —preguntó Timba.

—El avión tiembla un poco. Serán turbulencias —respondió Mike.

—¡No, hombre! Si lo acabas de decir: el desierto. Se supone que vamos a Tropicubo. ¡Deberíamos sobrevolar el océano, no un desierto!

—¡Maldición, es cierto! Eso es que quieren pedir por nosotros un rescate bestial.

—Pero qué rescate, si estamos pelados. Ven, vamos a hablar con el piloto.

Timba, muy decidido, comenzó a avanzar hacia la cabina, cuya puerta estaba cerrada a cal y canto. Mike le seguía detrás un poco tembloroso. Pero no era por el miedo.

—¿No se mueve mucho esto? —preguntó.

—Sí... Bueno, supongo que es normaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaal.

El avión, sin previo aviso, cayó en un pozo de aire que le hizo descender de golpe varios cientos de metros. Durante un par de segundos, los dos Compas flotaron en el aire, ingrávidos, debido a la caída libre. Luego, cuando el aparato recuperó la estabilidad, se estamparon contra el suelo como dos sacos de patatas.

—¡Ay! —se quejó Timba.

—¿Qué ha sido eso?

—Nada, seguro que es una cosa normal de los aviones, Mike.

Apenas pronunció Timba tan tranquilizadoras palabras, el avión cayó en otro pozo. Nuevo trompazo, pero esta vez todo se puso a moverse como si los hubieran metido dentro de una batidora.

—Aaaaa mí noooo meee pa-pareeece normaa-maaaal —intentó decir Mike, pero la voz le temblaba debido a las sacudidas.

—Mi-miiiiira por la ve-ve-veeentana: nos estamos mee-tieeeendo en una to-tooormentaaaaa.

En efecto, el cielo, que hasta ese momento había sido azul azulón, se estaba poniendo oscuro a cada segundo que pasaba. Nubes enormes rodeaban el aparato por todas partes. No tardaron en observar el resplandor de docenas de rayos que amenazaban con golpear al avión y partirlo en pedazos.
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—Estamos perdidos —tuvo que admitir Timba.

—De eso nada, vamos a pedir explicaciones a ese bacalao que se hace llamar piloto. ¡Y a la azafata desaparecida!

A Mike tanto saltito y golpetazo le había cambiado el miedo por enfado. Con una seguridad en sí mismo poco habitual, aporreó la puerta de la cabina:

—¿Hay alguien? ¡Vamos, abrid la puerta, bellacos!

—¿Y eso de bellacos?

—Lo oí en una peli. No sé qué significa, pero suena fatal —contestó Mike.

—Vale, te echo una mano. Esto... ¡Dad la cara, malandrines!

—Eso sí que suena mal.

—Pues yo creo que era de la misma peli.

Si era de la misma película o no, nunca lo sabremos. Lo cierto era que nadie contestaba.

—Serán gallinas… —observó Mike—. ¡Abrid la puerta!

—Eso. ¡Si os estamos oyendo respirar!

—Si no abrís, echamos la puerta abajo.

—O ponemos una reclamación cuando lleguemos al aeropuerto. Eso ya como vosotros veáis —remató Timba las amenazas de su compañero.

No hubo respuesta. Por unos segundos, reinó el silencio... Bueno, a ver, silencio, lo que se dice silencio, no, porque había un jaleo endemoniado: los motores, el viento, los rayos..., pero, vamos, que los de la cabina se lo pensaron antes de contestar. Y cuando lo hicieron, Timba y Mike casi habrían preferido que no les dijeran nada:

—Señores pasajeros, les habla el capitán.

—Ah, mira, ya da la cara el muy sinvergüenza.

—Nos hemos adentrado en un temporal muy violento —siguió hablando el piloto—. La electricidad estática ha afectado al rendimiento de los motores. Perdemos altura a un ritmo de ocho punto cero.

—¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Mike.

—Quiere decir, señores pasajeros, que nos la vamos a pegar —respondió la voz—. Hagan uso, por favor, de los paracaídas situados debajo de sus asientos. Esperamos que el vuelo con nosotros haya sido de su agrado. Hasta pronto.
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—¿Hasta pronto? —le respondió Timba furioso—. La próxima vez iré a Tropicubo nadando.

—¿Paracaídas? —dijo entonces Mike, más consciente de la gravedad de la situación—. Madre mía, vamos a morir.

—Recordamos a los señores pasajeros que, en caso de no utilizar correctamente los paracaídas, la compañía se reserva el derecho de no pagar indemnizaciones.

—¿Correctamente? —preguntó Timba—. ¡Si ni siquiera sé cómo se usan incorrectamente!

—¡Corre! No debe de ser tan difícil.

—Maldición, mira cómo se acerca el suelo. Nos vamos a estampar, nos vamos a quedar más planos que un sello.

—¡Ayúdame! —pidió Mike—. Esta cosa debe de ir por aquí y esta por allá...

—Yo creo que te lo has puesto al revés. ¡Pero no te comas la anilla, que es para sacar el paracaídas!

—Ah, creí que era una rosquilla.

Estaba claro que los Compas no se iban a ganar la vida como paracaidistas. Si Mike intentaba colocarse la mochila al revés, Timba no le iba a la zaga y se la ponía como si fuera un sombrero.

—Atención, señores viajeros —anunció de nuevo la voz del piloto, que sonaba cada vez más metálica, casi como la de un robot—. Procedimiento de urgencia. Vamos a abrir las compuertas del aparato.

—¡Espera, no! Que aún no nos hemos puesto los...

Demasiado tarde: las compuertas del avión se abrieron de golpe, desatando un vendaval en el interior debido a la diferencia de presiones. Una feroz corriente de aire hizo volar todo lo que había en la cabina de pasajeros: papeles, cojines, revistas... También a Timba y a Mike, agarrados ambos a un mismo paracaídas (el que ya no tenía anilla), uno con las manos y otro con los dientes.

La succión era potentísima. La cabina quedó en un segundo más limpia que la cubierta de un barco hundido. Timba trató de aferrarse a un asiento, pero no pudo resistir la fuerza del aire.

—¡¡¡Aaaaaaggggghhhhh!!! —gritaron los dos amigos en el preciso momento en el que salieron despedidos al exterior.

El panorama era aterrador: el avión los dejó atrás en un instante mientras ellos caían con la velocidad típica de un trozo de plomo. El paracaídas cerrado era lo único que los mantenía unidos. Mike lo mordía con tanta fuerza que parecía que en cualquier momento le iba a arrancar un trozo. Timba, por su parte, se sujetaba a las correas con una mano mientras con la otra aleteaba como un pájaro en un intento de mantenerse en vuelo. No servía para nada, claro, y el suelo se acercaba más y más.
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—¡amof
 a modiiiiddd
 ! —exclamó Mike aferrado con los dientes al paracaídas.

Timba estaba de acuerdo y pensó que, para morir así, más le habría valido seguir durmiendo. Al menos no se habría enterado del desastre. Entonces, en ese preciso instante de desesperación, recordó algo que había visto en las películas: sí, era cierto que sin anilla el paracaídas principal no valía para nada, ¡pero había uno de emergencia! Mientras daban vueltas en el aire como locos, Timba tanteó con la mano libre por toda la mochila hasta dar con lo que buscaba:

—¡Agárrate a tope, Mike! —exclamó tirando con todas sus fuerzas del disparador del paracaídas de emergencia.

—¿Gue
 me agague
 a gué
 ?

Se oyó un «plop», luego salió un paquete de tela que les pegó a ambos en las narices y, de repente, un fortísimo tirón al desplegarse la «sombrilla». Por un momento, Mike pensó que se quedaba sin mandíbulas. Y Timba creyó que se le iban a desprender los brazos. Pero no, no pasó nada de eso: el paracaídas de emergencia se abrió sin más problemas y, apenas un par de minutos después, los dos amigos tomaban tierra con bastante suavidad.
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Entendámonos: «suavidad», aquí, es una manera de decir que no se hicieron papilla contra el suelo como estaba previsto. A fin de cuentas, eran dos ocupantes en un paracaídas pensado para una sola persona y ni siquiera iban sujetos de forma correcta. Pero, dadas las circunstancias, aterrizaron bastante bien.

Sobre un cactus, en concreto. La tela se enganchó en la parte alta de la plantita, un saguaro, uno de esos cactus enormes que crecen en los desiertos del norte de México, Arizona y lugares así. Mike y Timba se dieron de bruces con el tronco principal y luego resbalaron hasta el suelo llevándose con ellos unas cuantas agujas del cactus.

Pero, aparte de los pinchazos... ¡estaban vivos!
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—No me lo puedo creer, Mike —dijo Timba.

Su amigo se entretenía intentando comerse las agujas del saguaro, pero no estaban muy buenas.

—¡Aggghh! ¡Cómo pinchan! —se quejó Mike.

—Sí, es verdad, pero... ¡Nos hemos salvado!

Eso era cierto. En el cielo, el avión se alejaba entre las oscuras nubes de la tormenta y, la verdad, no parecía que fuera a estrellarse. Timba y Mike, despreocupados del destino del aparato, echaron un vistazo a su alrededor.

Un enorme desierto, reseco y calcinado, se extendía en todas direcciones salvo en una: frente a ellos, rodeados de una alta alambrada, se levantaban varios edificios de aspecto abandonado. No se veía un alma, pero sí un cartel sujeto a la alambrada:

BIENVENIDOS AL ÁREA PUERRO 51

ZONA RESTRINGIDA

TIROTEAMOS A LOS INTRUSOS

—Pues qué bien.

—Sí. Estamos… salvadísimos.


2.

La sala de las cultivadoras

-¿El Área Puerro 51? —comentó Timba en voz alta—. Me suena un montón. Creo haber oído algo en uno de esos documentales que veo para echarme la segunda siesta de la tarde.

—Es lo que pasa por escuchar cosas en sueños —le respondió Mike—, que luego no te acuerdas bien. Es ese sitio donde hicieron una operación de apendicitis a un marciano.

—¿Seguro?

—Qué hambre —dijo Mike, cambiando de tema—. Estaría bien un snack de puerros. ¡Azafata!

—Pero ¿qué azafata? ¡No hagas ruido!

—¿Qué más da, si no hay nadie?

—¿Y cómo lo sabes, Mike? ¿Y si están acechándonos extraterrestres invisibles?

Mike tragó saliva, asustado, mientras echaba un vistazo alrededor.

—Creo que deberíamos largarnos.

Era una opción, sí. Pero una opción mala. Allí solo había desierto y más desierto. Si querían salvarse, no tendrían más remedio que entrar en aquellas instalaciones de aspecto desastroso y, también, un pelín siniestro. Bastante siniestro.

—No hay alternativa: debemos entrar —dijo al fin Timba con voz no muy segura—. Aquí fuera no se ve un alma y no hay cobertura para llamar. Quizá encontremos ayuda ahí dentro.

—¿Ayuda? ¿En esa ruina? —objetó Mike—. Más bien habrá fantasmas. Fantasmas de extraterrestres.

—Si no encontramos a alguien que nos eche una mano, lo que va a haber pronto son dos fantasmas de cubícolas: nuestros fantasmas, en concreto. Venga, entremos.

¿Entrar? Eso era fácil de decir, pero ¿cómo? En el lugar donde habían caído no se veía ninguna entrada cercana. La alambrada que rodeaba el complejo era muy alta y se extendía kilómetros a un lado y a otro. Timba hizo un intento de escalarla. Mala idea.

—¡¡¡Aaaaagggghhhh!!! —gritó al tiempo que salía despedido hacia atrás—. ¡Maldición, esa valla tiene más chispas que un incendio en una fábrica de cerillas!
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—¿Eh?

—Que está electrifi... ¡Pero no te la comas!

Demasiado tarde: Mike le quiso pegar un mordisco y, por supuesto, corrió la misma suerte que su amigo. Calambrazo.

—¡¡¡Aaaaaayyyyy!!! Pero ¿por qué electrifican las cosas de comer?

—¿Tú siempre has tenido tanta hambre?

—¡Nooooo! —respondió Mike con voz triste—. Si yo comía como un pajarito. Es desde que murió el pobre Trolli. La pena me da hambre.

—Bueno, y mientras tanto seguimos aquí fuera. ¿Cómo vamos a pasar al otro lado?

—¿Qué tal por ese agujero de ahí? —indicó Mike al cabo de un segundo.

A apenas veinte metros de donde estaban, la valla estaba rota. Pero no un desgarroncito, no: un pedazo de boquete por el que podía pasar un tractor.

—Madre mía, si es que hay que fijarse —dijo Timba sacudiéndose el polvo del suelo—. Aunque... Esto me parece demasiado fácil.

—Bah, lo normal en una base ultrasecreta abandonada.

—¿Abandonada? —objetó Timba con gesto alerta—. La valla tiene corriente. No creo que este lugar esté abandonado.

Mike tragó saliva, inquieto. Timba tenía razón. ¿Y si aquel misterioso lugar se encontraba aún habitado? Aunque fuera por fantasmas. ¿Los fantasmas pagan la factura de la luz? Pronto iban a saberlo.

—¿Para qué llevas la mochila del paracaídas, Timba?

—Es bastante chula, ¿no? Y quizá nos sea útil —respondió él con una sonrisa.

Tras salvar la valla sin más problemas, y después de una breve caminata, llegaron a las puertas de lo que parecía el edificio principal: un oscuro bloque de dos plantas con las ventanas tan cubiertas de polvo que resultaba imposible ver el interior. Encima de la entrada, que consistía en una anchísima puerta de dos hojas, había otro cartelito:

—«Oficina Central Área Puerro 51. Bienvenidos. Aporrearemos a los intrusos convenientemente». Madre mía, Mike, hemos llegado a Villa Amabilidad.

—Aporreamientos a mí... Que vengan.

Eso lo dijo Mike para darse ánimos, porque, la verdad, no las tenía todas consigo. La puerta chirrió al abrirse, como en una peli de miedo barata, y lo que vieron no les resultó mucho más tranquilizador: un inmenso vestíbulo, oscuro como la boca de un lobo, en el que reinaba el silencio más absoluto. Sin embargo, las luces de emergencia, que señalaban la localización de puertas y pasillos, estaban encendidas.

—Esto es muy raro, Mike. Vayamos con ¡cuidaaaaaaaa-aagggghhhhh!

Apenas había dado Timba dos pasos en aquel tenebroso espacio y ya había caído en una trampa: la de no mirar dónde pones los pies. O, más que trampa, trampilla, una que había en pleno suelo abierta de par en par y que conducía, por lo que pudo comprobar Timba tras rodar por las escaleras, a un sótano tan oscuro como el vestíbulo de la planta superior.
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—¡Estoy bien! —gritó a Mike mientras se ponía de pie intentando aparentar dignidad.

—Qué manera más rara tienes de bajar las escaleras —le contestó Mike descendiendo con más cuidado que su amigo.

—Lo hago por deporte, para mantenerme en forma.

—¿Dónde estamos?

—Yo qué sé, no se ve nada —dijo Timba—. Teníamos que habernos traído una linterna.

—Yo lo pensé en casa. Se me ocurrió que existía la posibilidad de acabar saltando en paracaídas sobre un misterioso complejo perdido en el desierto —respondió Mike.

—¿En serio habías previsto que nos iba a pasar todo esto?

—¡Qué voy a prever! —exclamó Mike—. Era una ironía.

—Ya me parecía. Bueno, a ver dónde nos hemos metido. Tiene que haber un interruptor en alguna parte. ¡Aquí!

Un sonoro «clic» rebotó en las paredes del sótano. Las luces del techo parpadearon un poco antes de encenderse por completo. Y allí, ante los ojos asombrados de Mike y Timba, se hizo visible un espectáculo que, como mínimo, se podía describir como extraño.

—¿Qué es todo eso? —preguntó Mike asombrado.

Timba no tenía respuesta.

Si habían esperado un sótano polvoriento y lleno de trastos, se equivocaban por completo. Bueno, algo de polvo había, sí, pero no trastos. El espacio consistía en una gran sala rectangular de techos altos. A lo largo de todo el perímetro se extendían largas filas de cápsulas horizontales, de unos dos metros de longitud, conectadas a una serie de dispositivos electrónicos. Había quizá un centenar de esos artefactos, cada cual con su equipo de control. En las paredes, detrás de cada cápsula, se abrían otras tantas puertas de metal estrechas y de aspecto sólido, como las de una cárcel de alta seguridad.
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—Parece la sala de hibernación de una nave espacial —observó Timba.

—¿Ves? Nos van a abducir los alienígenas, para hacer experimentos.

—Deja, que ya tuve bastante con la invasión de los colmeneros. Esta tecnología es rara, pero es de aquí, del planeta Cúbico.

—¿Para qué servirán esas cápsulas? Igual son congeladores para chuletas…

—No tengo ni idea, pero vamos a averiguarlo.

Timba, seguido por Mike, avanzó con cautela. La tapa superior de las cápsulas era de cristal y en cada una de ellas había un cartelito.

—¿Qué pone? —preguntó Mike—. ¿Que somos bienvenidos y que nos van a dar una paliza por fisgonear?

—No, qué va —empezó a responder Timba con los ojos muy abiertos por el asombro—. Solo hay un nombre: Limonel Fresi.

—¿El famoso futbolista?

—El mismo.

—¿Está ahí? ¿Le puedo pedir un autógrafo?

—No creo. Aquí solo hay una...

Timba no tenía palabras. Mike se acercó y se quedó igual de sorprendido que su compañero: dentro de la cápsula lo único que había era una berenjena gigante.
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—¿Una berenjena? —preguntó Mike—. Empieza a haber demasiadas hortalizas en esta aventura, ¿no?

—Pues no ha hecho más que empezar. Mira en esta otra cápsula: Justino Vivero.

—¡Me encanta su versión de la canción del Diamantito! —exclamó Mike, entusiasmado.

—¿Qué versión?

—La de: «Diaaa-man-tito, quiero picar tu lindo ore, diamantitoooo, extraer toda tu mena con mi picooo, y estar cheto pa vencer al enemigoooo».

—¿Estás seguro de que esa canción es suya? —preguntó Timba destapándose las orejas—. Bueno, en todo caso, no creo que se ponga a cantar: aquí lo que hay es un pepino enorme.

—Igual esto es una granja futurista y estas cápsulas son las... ¿cultivadoras?

—A saber. ¿Y por qué esos nombres?

—Quizá el dueño de la granja esté haciendo un homenaje a sus ídolos —concluyó Mike encogiéndose de hombros—. Hay rosas con nombres de artistas, ¿por qué no verduras?

Todo era posible, aunque Timba no parecía muy convencido. Sin embargo, si aquel lugar le estaba pareciendo extraño, las rarezas no habían hecho más que empezar. En cada cápsula que miraban había algún tipo de hortaliza, verdura o fruto con el nombre de algún personaje famoso en el cartelito. El problema era que, al cabo de diez o doce de esas «cultivadoras», la cosa empezó a volverse cada vez más inquietante:

—¿Cómo se llama este?

—Te va a hacer gracia, Mike, porque lo conocemos: Donald Trompeta.

—¡Maldición! Ese tramposo que nos metió en la cárcel de Alcutrez.

—El mismo. Pero fíjate en lo que hay dentro de la cápsula.

—A ver... ¡Nooo!

La visión era desconcertante y un pelín aterradora. Dentro de la cápsula había un pimiento rojo gigante..., pero era algo más que un pimiento. En su parte superior, bajo el tallo, se veía con toda claridad el extraño peinado en forma de trompeta característico de aquel malvado. Una cosa era encontrar verduras gigantes en cultivadoras electrónicas y otra que crecieran verduras con forma humana.
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—Esto empieza a ser un poquito aberración, Timba.

—Pues mira la siguiente: Lady Papas, la cantante extravagante.

—Eh, me encanta, a ver...

Mike no podía creer lo que veía. Allí estaba la mismísima Lady Papas, como si estuviera dormida. Llevaba encima de la cabeza un sombrerito verde que, visto con más atención, resultó ser el tallo de una zanahoria. De hecho, la piel de... de lo que fuera aquello que dormía en la cápsula era de color anaranjado. Por si fuera poco, la figura vestía un traje hecho de hojas de zanahoria.

—Y aquí está el famoso El Pimientus WTF —añadió Timba, por si no fueran las cosas ya bastante raras.

Las palabras de Timba fueron proféticas. En el momento en que Mike se acercó a mirar, ese supuesto Pimientus, también adornado con un gorrito verde, abrió los ojos de par en par y miró a los dos Compas con gesto amenazador.

—¡¡¡Aaaaaaaaahhhhh!!! —gritaron Mike y Timba a la vez.
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La figura de dentro de la cápsula empezó a dar golpes en el cristal de la tapa sin efecto alguno. Estaba muy bien cerrada. Por un momento, los dos Compas temieron que aquel ser rompiera el cristal y los atacara, pero de pronto el panel de control se activó, parpadearon unas luces y se oyó un fuerte chasquido. Un chorro de vapor regó el interior de la cápsula y el ser quedó dormido de nuevo.

—Ya no hay duda: esto es una base alienígena. Han traído a todo este famoserío para hacer experimentos maléficos.

—Creo que solo quería que lo regaran —observó Timba—. Además, no puede ser eso, es pura lógica: hasta ahora, todos los personajes son famosos. Si los marcianos capturaran a gente, lo harían de forma aleatoria, ¿no?

—No lo sé. No soy marciano, no sé lo que piensan —respondió Mike.

—¿Y si miramos detrás de esas puertas? —propuso entonces Timba.

—¡Noooo! Estará el señor marciano haciendo sus cosas marcianas. O malvadas.

—Hay que investigar hasta el final —insistió Timba—. Igual encontramos algún sitio bueno para echar una siesta.

—¿Una siesta? ¿Ahora? ¿En serio?

—Oye, que para correr aventuras hay que estar descansao
 .

Timba intentó abrir la puerta de Limonel sin éxito. Lo intentó también con la de Lady Papas y Donald Trompeta... Nada que hacer. Eran puertas acorazadas y, desde luego, el que las puso se aseguró de que no se abrieran con facilidad.
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—Es inútil. Haría falta un explosivo.

—¡Buaaaa! No hables de explosivos, pobre Trolli, que voló por los aires —lloriqueó Mike.

—Vale, vale, quizá bastaría con una llave.

—Sí, mucho mejor —respondió Mike calmándose—. Miremos alguna cápsula más, tal vez encontremos la respuesta a este misterio.

Era una posibilidad, sin duda, pero ya se sabe: si metes las narices donde no debes, tal vez te topes con una respuesta que no te va a gustar.

Las siguientes cápsulas repetían el mismo patrón: nombre de famosete y, en el interior, alguna clase de vegetal en proceso de tomar forma humana. Así todo el rato hasta llegar a las dos últimas cultivadoras, situadas en el rincón más alejado del sótano.

Ya antes de acercarse, los Compas observaron que había algo distinto.

—Esas dos cápsulas están abiertas —observó Mike.

—Sí. Y las puertas también.

—Ay, madre, se han escapado. Vamos a morir atacados por un par de hortalizas humanoides. Igual vienen del planeta Verdurolio.

Timba, sin hacer caso, aunque alerta, atravesó la puerta más cercana, ansioso por saber qué diablos se escondía allí.

—Esto es... Una celda —le dijo a Mike, que seguía fuera—. Una celda pequeña. Cuatro paredes sin ventana, un lavabo, un retrete y un camastro. Qué raro. Alcutrez al lado de esto parecería un hotel.

—¿Eso te parece raro? —preguntó Mike desde fuera—. Pues ven a ver esto.

Timba salió de inmediato para reunirse con su amigo. Mike estaba temblando, no tenía palabras. Solo podía señalarle los cartelitos que colgaban de cada una de las dos cápsulas abiertas. Timba se acercó y los leyó en voz alta:

—«Mike». «Timba». Pero, pero… ¿Qué diablos...?

Ninguno de los dos tenía respuesta para este último misterio.
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3.

Un encuentro inesperado

Dentro de las cápsulas había dos verduras gigantes. Mike estaba muy asustado y no se atrevía a acercarse. Timba echó un vistazo al interior.

—La mía es una berza. Esto es demasiado, Mike, larguémonos.

—Pero ¿yo qué verdura soy? —preguntó Mike, que no se atrevía a mirar.

—¿Con ese color tuyo? ¿Cuál vas a ser? —dijo Timba inspeccionando la otra cápsula sin poder evitar la risa—. Nada de verdura: ¡eres un membrillo!
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—Mmmm, qué rico.

—No sé si te iba a gustar. Vámonos antes de que…

Timba salió disparado en dirección a la escalera de acceso, pero, con las prisas (llamémoslo así y no terror), tropezó con la cultivadora que había justo al lado de la suya.

—¡Maldición, no hago más que darme tortazos! Pues esta vez no me levanto, aprovecho para echarme una cabezadita.

—¡Pero mira quién está dentro! —exclamó entonces Mike observando al ocupante de la cápsula—. ¡Raptor!

Timba se moría de ganas de descansar un poco (lo normal después de tantas tensiones), pero no tuvo más remedio que levantarse y comprobar que, en efecto, allí estaba Raptor. O al menos una copia muy fiel de su viejo amigo.

—Es otro pepino —dijo Timba.

—Un pepino enorme —respondió Mike.

—Con la forma de Raptor.

—Tiene la piel verdosa.

—Eso es que este aún no ha madurado.

—¡El nuestro tampoco! —bromeó Mike, más que nada por aliviar la tensión.
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Timba rio también de buena gana. Los dos lo necesitaban. Tras este pequeño desahogo, Timba se dio cuenta de un pequeño detalle en el que hasta ahora no se había fijado. Dejó a un lado (por ahora) la idea de escapar y se puso a trastear con los mandos del aparato de control.

—¡Vaya lío de botones y lucecitas! Es más complicado que la nave colmenera.

—¿Estás buscando la manera de asarlo? —preguntó Mike relamiéndose.

—No. Mira ese pequeño tubito que sale de la cápsula y va directo a la celda que he encontrado antes. Quiero ver si se puede abrir la puerta de la celda. Tengo una corazonada que… —Timba no quiso terminar la frase.

Sin embargo, por muchos botones que apretó, no pasó nada. El funcionamiento de aquellos aparatos parecía automático y, por un momento, pensó que los botoncitos solo estaban para dar ambiente.

Mientras su amigo se peleaba con la tecnología, Mike fue más práctico. Recordaba algo que había visto en las dos celdas ya abiertas. Algo prodigioso, casi mágico, la clave que resolvería el problema, ¡un inmenso logro de Mike! ¿De qué se trataba? Timba, que seguía a lo suyo, no sabía que estaba a punto de quedar asombrado:

—¡Malditos botones! —protestaba—. Yo creo que alguien ha montado todo esto solo para tomarnos el pelo. ¡Y esa puerta ni se mueve!

—Oye, ¿y si pruebas con esto? —dijo Mike muy tranquilo, ofreciéndole ese objeto que…

—Pero ¿qué es eso? —preguntó Timba mirando incrédulo el impresionante artefacto que le mostraba Mike.

—¿Es que nunca has visto una? ¡Es una llave! La llave de «mi» celda, que estaba puesta en la cerradura. ¿Por qué no la pruebas?

—Bueno, es una posibilidad, aunque… No sé yo, sería muy casual que abriera también la puerta de la otra celda.

—¿Y por qué? Lo más lógico es que todas se abran con la misma llave —aseguró Mike—. ¡No va a haber un portero con un centenar de llaves distintas, ¿verdad?! ¡Menuda locura!

—Hombre, visto así…

—¡Pero abre! —exclamó Mike—. No pierdas tiempo.

—Es verdad. Si es que me faltan horas de sueño.

Timba se acercó despacio, como si tuviera miedo de que alguien le oyera. Pero allí no había nadie aparte de ellos dos y un montón de extraños vegetales humanoides. Metió la llave en la cerradura. ¡Encajaba! Luego la giró con decisión. Un sonoro clic, clic, clic y… ¡éxito!
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—¡Se abre, Mike, se abre!

—Ya te lo decía yo. Si es que soy un genio.

La puerta, en efecto, se deslizó con suavidad. El interior de la celda estaba muy oscuro; solo una luz rojiza permitía ver, a duras penas, lo que había dentro. La «decoración», por otra parte, era idéntica a la que habían visto en el otro cubículo, pero allí había algo más. O mejor dicho, alguien:

—Hay un cuerpo en el camastro —dijo Timba, que iba delante.

—No me digas que… —Mike no terminó la pregunta, pero Timba sabía muy bien lo que quería decir.

—No sé si es Raptor. Un extraño casco lleno de cables le cubre la cabeza.

—¡Quítaselooooo!

—¿Tú crees que es prudente? Está conectado a un montón de cosas.

—¡Maldición, eres peor que Trolli! ¡Aaaaaay, Trolliiinooo! —exclamó Mike, quien al tiempo que volvía a recordar a su amigo arrancaba de cuajo todas las conexiones del casco—. ¡Arreglado!

—Mike, había un botón de ON/OFF —advirtió Timba—. Creo que habría bastado con apretarlo.

—¡Pero quítale el casco!

Timba, con mucho cuidado, retiró el artefacto de la cabeza de aquel durmiente. Al hacerlo quedó claro que, sin duda, era Raptor. El original y genuino. Lo único diferente era que, en lugar de vestir sus ropas habituales, llevaba una especie de pijama de color pardo muy soso. Timba lo agitó un poco, pero no volvía en sí.

[image: ]


—¿Está...? —empezó a preguntar Mike asustado.

—No, no, solo está profundamente dormido —respondió Timba dando a Raptor unas palmaditas en la cara—. Es como el tío de aquel chiste.

—¿Qué chiste? —sonó de repente la voz de Raptor.

—Raptor, ¡estás bien!

—Sí, pero cuenta el chiste.

—Vale: es un tío que se despierta en mitad de la noche todo angustiado porque ha olvidado las pastillas para dormir. Se levanta, se toma una y, ya tranquilo, se vuelve a quedar dormido.

—¡Ja, ja, ja! No hay duda —dijo Raptor abriendo los ojos—. Con un chiste así solo puedes ser el auténtico Timba. ¿Cuándo te han capturado?
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—¿Capturado? —preguntó, con sorpresa, Mike.

—Mike, ¿tú también has caído prisionero de…?

—¿Prisionero? Qué va. Hemos llegado por accidente.

—Ah, sí, «accidente» —dijo Raptor levantándose, un poco mareado—. Todos aparecimos aquí por accidente, por casualidad, sin saber cómo…

—¿Qué todos, de qué estás hablando? —preguntó Timba extrañado.

—¿De verdad no sabéis lo que sucede en este lugar?

—Te lo juro por mi abuelita: no tenemos ni idea de qué va esto —aseguró Timba.

—Pues que somos parte del plan de los malvados hermanos Koliflower.

Al oír este nombre, Mike y Timba guardaron silencio durante un par de segundos. Luego se les abrió mucho la boca por el asombro.

—¿Koliflower? —preguntó Mike—. ¿Los reyes de las verduras?

—¿Reyes? —respondió Raptor—. Querrás decir los hackers de las verduras.

—¿Hackers?

—Sí, hackers, farsantes que sacan ventaja de sus métodos inmorales para ganar un dineral con sus negocios alimenticios.

—Suena un poco increíble —observó Timba—. Los hemos visto en la tele y parecen buenos chicos. Además, todos los productos que venden son supersanos. ¡Abajo la escarola, sí a las gominolas!

—¡No das una! —intervino Mike—. Siempre lo dices al revés.

—Escuchad, chicos —dijo entonces Raptor—. Estamos en peligro. Os prometo que lo que os digo es cierto. Este lugar era un centro secreto de investigación vegetal financiado por los Koliflower. Pero como vieron que desarrollando nuevas verduras no aumentaban las ventas, decidieron poner en marcha un plan diabólico.

—¿Diabólico? —preguntó Mike—. ¿Cómo de diabólico? ¿Un poco diabólico, bastante diabólico o muy diabólico?

—Superdiabólico. Desde hace unos días se están dedicando a traer aquí, por toda clase de medios, a personajes de fama mundial: deportistas, cantantes, influencers
 … Todo les vale con tal de que sean muy conocidos y la gente los siga. ¿Lo vais pillando?

—Yo no —reconoció Mike.

—Zzzzzzzz —roncó Timba, al que tantas emociones le tenían un pelín agotado. Mike lo sacudió un poco—. ¿Qué pasa, qué pasa? Ah, sí, Kolihackers. No me apetece, prefiero un chuletón.

—Lo que hay en esta sala no son aparatos de cultivo —prosiguió Raptor—, sino un sofisticado sistema de hackeo para clonar personas. Es una tecnología alucinante: en cada celda hay un prisionero conectado a una cápsula. Vamos, como estaba yo. Mediante procesos vegeto-cuánticos combinados con campos de espacio-tiempo vegetal…

—¡Zzzzzzzz! —roncaron, ahora a la vez, Timba y Mike.

—Vale, vale, marmotas, iré al grano: cada cápsula genera un clon del prisionero a partir de un vegetal seleccionado. La copia se produce en apenas veinticuatro horas y es idéntica al original, salvo por un detalle.

—¿El gorrito verde? —preguntó Timba.

—No: su fidelidad absoluta a los hermanos Koliflower. Una vez terminados todos los clones, ocuparán el lugar de las personas originales. Y se dedicarán en exclusiva a promocionar los productos de Bro&Koli. En cuestión de semanas prácticamente toda la población mundial se alimentará de aperitivos vegetales. Los Koliflower serán no solo los tíos más ricos del planeta, sino los más poderosos: todo lo que comamos lo producirán ellos.

—Madre mía, es terrible —dijo Timba—. Con lo que me gustan las lentejas con tocino de mi abuela.

—Pues ahora van a ser lentejas sin tocino.

—¿Y todo esto solo por cosas tan insignificantes como proporcionarnos una alimentación sana o dominar el mundo? —preguntó Mike sorprendido.

—¡Nah, eso es secundario! —admitió Raptor—. Lo que les pasa a esos hermanos es que odian los dulces. Sobre todo el chocolate.

—¡Nooooo! —exclamó Mike—. ¡Son unos malvados, hay que hacer que sus planes fracasen!

—Esto… Antes de acusar a nadie así, gratuitamente —objetó Timba—, ¿tenemos alguna prueba?

—Mirad las cápsulas —le respondió Raptor—, en concreto las cubiertas de cristal.

Mike y Timba echaron un vistazo de cerca. Allí, grabado sobre el vidrio, se veía el emblema inconfundible de Bro&Koli.

—Es que es muy pequeñito —se justificó Timba por no haberlo visto antes.

—Y luego está el tema del terror y eso —añadió Mike—. Cualquiera se fija en esos detalles cuando está muerto de miedo.

—Bueno, el caso es que habéis venido justo a tiempo para salvarnos a todos. Timba, tú tienes la llave: hay que abrir todas esas celdas y sacar a los demás prisioneros.

Timba se disponía a hacerlo cuando de pronto se detuvo, llave en mano, para mirar a Raptor con cara de sospecha.

—Un momento, aquí hay algo que no encaja —dijo.

—¿El qué? —preguntaron Mike y Raptor al unísono.

—Si los Koliflower son hackers y lo que quieren es clonar famosetes… ¿Qué pintamos nosotros tres aquí? No somos famosos.

—¿Cómo que no? —respondió Raptor un poco ofendido—. Yo soy el tío más famoso de mi pueblo.

—Puf… Sí, puede valer, pero… ¿qué pasa con Mike y conmigo?

—¡Eso! ¿Qué pasa con Timba y conmigo? —repitió Mike.

—Pero, chicos, vosotros sois muy famosos.

—¿Ah, sí? ¿Y por qué? —preguntó Mike uniéndose a las sospechas de Timba.

—Bueno… Salvasteis al mundo del Titán Oscuro.

—Ya…, pero ¿aparte de eso? —insistió Mike.

—Os fugasteis de la impenetrable cárcel de Alcutrez y desvelasteis los chanchullos de aquel tramposo de Donald Trompeta.

—Vale, sí, pero ¿qué más hemos hecho para ser famosos? —dijo ahora Timba.

–Pues porque le habéis parado los pies al profesor Rack, expulsado a los invasores colmeneros de nuestro planeta, derrotado a la Entidad.exe…

—Sí, sí, todo eso está muy bien —señaló Mike—. Pero ¿qué hemos hecho últimamente para ser taaaaaaaaaan famosos?

Raptor estaba desesperado. ¿Qué más querían? Que una cosa era ser modesto y otra… En ese momento se le encendió la bombillita de las ideas:

—Está bien: vais a ser los salvadores de todas estas personas y los que echen por tierra los planes maléficos de los Koliflower. ¿Es suficiente?

—Me gusta —dijo Timba.

—Yo lo veo —admitió Mike.

—Pues, venga, manos a la obra, celebrities
 —los apremió Raptor—. Hay que salvar a todo este personal antes de que vengan los secuaces de los Koliflower.

—¿Secuaces? ¿Qué secuaces?

—De eso no nos habías hablado —le reprochó Timba.

—Hombre, ¿os creéis que todo esto funciona solo? Hay clones sueltos por toda la base —explicó Raptor—. ¡Y robots!

En ese mismo momento, como respondiendo a las palabras de Raptor, un estruendo metálico resonó en el sótano. Un segundo después, se abrió en uno de los muros un portón de acero muy estrecho, pero no tanto como para que no dejara entrar a la fiesta a nuevos invitados.

—Cuando dices robots, ¿te refieres a esos
 robots? —preguntaron Timba y Mike a la vez señalando a los recién llegados.

—¡Claro! ¿A cuáles, si no? —respondió Raptor—. ¡Estamos perdidos!

La verdad era que la situación pintaba muy fea. Aquellas máquinas, de aspecto androide, resultaban de lo más amenazadoras. Las había de varios tipos, pero todas mostraban un gesto malvado e iban armadas con apéndices espeluznantes. En cuestión de segundos, un primer grupo de cuatro máquinas había bloqueado el paso a la escalera, la única salida de aquel sótano. Mientras, otros tantos se encaminaban directamente hacia los tres asustados amigos.

—Hemos perdido demasiado tiempo hablando —dijo, pesaroso, Mike.

—Pero ¿cómo han sabido que estamos aquí? —se extrañó Timba.

—Ah, eso… —empezó a decir Raptor—. Es que al rescatarme habéis activado una alarma silenciosa. Es verdad que os lo tenía que haber dicho antes.

Los robots seguían acercándose, paso a paso, enarbolando sus armas. Timba deseó que todo aquello fuera un sueño, pero no. Mike temblaba, viéndose hecho pedazos. Sin embargo, no estaba dispuesto a rendirse.

—¡Hay que acabar con ellos! —dijo de pronto lanzándose como un cohete contra el robot que parecía dirigir a los demás.

Aunque la valentía de Mike en los momentos de pánico era legendaria, no dejó de asombrar a sus amigos. Como también los asombró su capacidad para rebotar: iba con tanta velocidad que chocó contra el primer robot y salió despedido hacia atrás como una pelota. De hecho, parecía un poco una pelota: de tanto comer los últimos días, se había puesto un poco gordito.
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—¡Aaaaayyy! ¡Qué porrazo! ¡Y vosotros no me ayudéis!

—Es que tu plan kamikaze no me ha convencido —se excusó Timba—. Creo que es mejor atacarlos con algún tipo de arma. Por ejemplo…

Timba miró a un lado y a otro. En un rincón había tiradas algunas herramientas. Timba corrió hacia allá para escoger la más adecuada.

—Este palo, genial. ¡No, mejor el martillo! Espera, ¿qué tal este taladro? Maldición, no puedo decidirme.

—¡Que vienen, date prisa!

—¡El palo!

Timba estaba seguro de su victoria. Se acercó con decisión a uno de los robots y le sacudió un estacazo con todas sus fuerzas. Al chocar con el duro metal, la madera se partió en dos y el pedazo volador pegó a Timba en toda la frente, derribándolo.
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—¡Aaaaghhh, me muero! Es un enemigo demasiado fuerte para mí.

—¡Pero si no te ha tocado, has sido tú solo!

—Eso, encima machácame, Mike.

Nadie podría dudar del valor de los Compas, pero la situación los superaba. Los robots avanzaban sin cesar, lentos pero seguros, formando un semicírculo, arrinconando a los tres amigos contra una pared. No había forma de escapar ni disponían de verdaderas armas con las que enfrentarse a un enemigo tan superior.

—Lo hemos intentado, amigos —dijo Timba con voz triste—. Será un honor morir a vuestro lado. Bueno, en realidad, será más bien un horror, pero ya me entendéis.

—Yo tengo hambre —dijo Mike—. ¿Nos darán al menos una última comida?

El cerco se cerraba, inexorable.

Y entonces…

—Siempre serás el mismo tragón, Mike —dijo una voz detrás de ellos.

Mike, Timba y Raptor se volvieron de golpe: una sombra les hablaba desde una trampilla abierta en la pared que tenían a su espalda.
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—Si queréis salvaros, este es el camino —añadió el recién llegado—. Esos cacharros no caben por aquí.

No se le veía demasiado bien, pero la voz era inconfundible:

—¿Trolli? ¿De verdad eres tú?


4.

¿Regreso del más allá?

—No puedes ser tú —exclamó Mike más que asombrado.

No, no podía ser. Trolli había fallecido en la explosión que destruyó a la Entidad.exe. Y los muertos no vuelven. Pero allí estaba, tan pancho, como si no hubiera pasado nada. Y además aparecía en el momento justo. Era demasiado bonito.

—Yo tampoco puedo creerlo —dijo Timba—. Si no fuera por que no he estado más despierto en mi vida, diría que esto es un sueño.

—¿Qué os parece si lo discutimos en otro sitio, chicos? —respondió Trolli desde el otro lado—. No es por ser pesado, pero es que tenemos a los robots encima.

—¡Ah, sí, los robots! —se acordó de repente Mike, aún en shock.

—Es que esto es ocuparse de demasiadas cosas a la vez —explicó Timba.

—¡Pero venid de una vez, so pasmaos
 ! —exclamó Trolli (o quien fuera aquel misterioso resucitado).

No hizo falta repetirlo más veces: Mike, Timba y Raptor se apresuraron a cruzar el hueco. Una vez que estuvieron todos al otro lado de la pared, Trolli aseguró la trampilla para impedir el paso de los robots.
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—¿Qué hacéis vosotros dos aquí? —preguntó entonces Trolli—. Yo venía a rescatar a Raptor.

—¿Que qué hacemos? —preguntó Mike—. ¿Qué haces tú aquí?

—Se supone que estás… muerto —añadió Timba, por si a Trolli se le había olvidado el detallito fatal.

—Ah, sí, eso... Bueno, no tiene demasiada importancia, no os creáis.

—¿Que no tiene...? ¡Tú estás idiota! —gritó Mike con voz temblorosa.

Ya no pudo aguantar más: dejándose llevar por la emoción, el valeroso can se lanzó sobre Trolli, lo tiró al suelo y le llenó la cara de lametazos.
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—¡Para, para, Mike, ja, ja, ja!

Bueno, uno no recupera a su mejor amigo, perdido para siempre, todos los días, ¿verdad? Cuando Trolli pudo por fin ponerse de pie, fue Timba el que no pudo resistirse y le pegó a su viejo amigo un abrazo que casi lo aplasta.

—¡Tío, cómo te he echado de menos! —exclamó Timba.

—¡Aaaaay, Trollinoooo! —añadió Mike para que no hubiera dudas de sus sentimientos.

—Chicos, yo también os he echado en falta —reconoció, emocionado, Trolli.
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Porque era Trolli, de eso no cabía duda: la misma pinta de siempre, el mismo pelo, la misma ropa, la misma voz... No tenía sentido, por lo que, pasado el momento emotivo, Mike y Timba pidieron una explicación a su viejo amigo.

—Trolli, nadie resucita así como así —empezó a hablar Timba, siempre fiel a su lógica redonda.

—¡Eso! Tienes que contarnos lo que ha ocurrido —lo secundó Mike.

—Es que es una cosa muy tonta, de verdad.

—Pero ¿cómo puedes decir eso? —preguntó Raptor, también extrañado de la resistencia de Trolli a contar sus aventuras.

—Digamos que tratar con los .exe tiene sus consecuencias —se limitó a decir.

—Como explicación la veo pobre —comentó Timba.

—Yo también —confirmó Mike.

—Vale, vale, os lo contaré, pero no ahora. Tened en cuenta que los robots...

—¡Bah! Robotitos a mí —presumió Mike—. Que vengan si quieren.

Como respuesta, un estruendo repentino. La garra metálica de uno de los robots apareció en medio de un agujero recién abierto en la pared.
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—Yo me tomaría en serio a los robotitos —advirtió Trolli—. En cuestión de minutos, esa pared será historia. Deberíamos huir.

—Estoy de acuerdo —dijo Timba.

Los demás asintieron y, acto seguido, salieron corriendo por el pasillo más cercano. Trolli tenía razón: no había tiempo que perder. Los robots hicieron migas la pared y en pocos segundos se lanzaron a la persecución.
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—¡Maldición, antes no parecían tan rápidos! —protestó Mike corriendo con media lengua fuera.

—Es que os tenían acorralados —observó Trolli—. No necesitaban correr.

—Mira qué ahorrativos, estos chicos de metal —añadió Timba echando un vistazo a sus espaldas: las máquinas ganaban terreno por momentos.

—Cambiemos de dirección en cada pasillo que encontremos —sugirió Trolli—. Tal vez podamos despistarlos.

—No los veo yo muy despistables —comentó Mike.

Sin embargo, hicieron caso a Trolli: al llegar al primer cruce de pasillos, decidieron ir cada uno por un lado. Pero, como no se habían puesto de acuerdo previamente, ocurrió el primer desastre. Trolli tiró por la derecha seguido de Mike, mientras que Timba y Raptor iban por la izquierda. Al darse cuenta, Timba, Mike y Trolli dieron media vuelta, todos a un tiempo, y corriendo a lo loco chocaron los tres en medio del pasillo central.

—¡Otro tortazo! —protestó Timba.

—¿Y Raptor? —preguntó Trolli.

—Sigue huyendo, se ha perdido de vista —dijo Mike.

—Pues suerte para él. ¡Vamos, por ese corredor, que nos pillan!

Otra vez a la carrera y encima habían perdido a Raptor. En el siguiente cruce, volvieron a probar la maniobra de despiste... y les salió igual: cada uno por un lado, media vuelta, encontronazo y al suelo.

—Estamos haciendo el tonto —señaló Timba—. Parecemos personajes de algunos de mis chistes.

—Ah, tus chistes —dijo Trolli sin parar de correr—. Cómo los he echado de menos.

—¿Cómo, que los has echado de...? —empezó a preguntar Timba.

—¡Corred, que están encima! ¡Y luego el primer desvío a la izquierda! —gritó Trolli dispuesto a perder de vista a los malditos robots de una vez para siempre.

Esta vez fueron todos por el mismo lado, pero tampoco funcionó. Lógico: al hablar a gritos, los robots podían oírlos sin problema.

—Así no hacemos nada —advirtió Timba—. Hay que buscar un plan mejor.

—Quizá les ganemos por agotamiento —sugirió Mike.

—Son máquinas —dijo Trolli—. No se van a cansar. Lo que tenemos que hacer es encontrar de una vez a los rebeldes. Ellos nos ayudarán.

—¿Los rebeldes? ¿Qué rebeldes?

—El primer grupo de famosetes que llegó aquí logró escapar metiéndose en esta especie de laberinto. Llevan varios días esquivando a los secuaces de los Koliflower —explicó Trolli.

—¿Y tú estabas en ese primer grupo? —preguntó Timba.

—No. Yo… Este... Aparecí aquí y di con ellos por casualidad.

—¿Cuántos son? —preguntó Mike.

—Dos o tres docenas, creo. No los he contado.

—Suficientes para acabar con estos pesados robots —dijo Mike—. Unámonos a ellos cuanto antes.

—Ya... El problema es que no sé dónde están. No dejan de moverse de un sitio a otro para evitar que les den caza.

Correr y hablar al mismo tiempo resultaba agotador. Si no conseguían despistar pronto a sus perseguidores, aquello iba a acabar fatal. Porque, en efecto, los robots no se cansaban. Pero los Compas sí.

—Estoy hecho polvo, necesito esforzarme
 un poco.

—Yo tengo hambre, no podré correr más si no devoro algo, aunque sea un trocito de delicioso papel.

—Tranquilos, chicos. En cuanto estemos a salvo, podréis dormir y comer todo lo que queráis. Escuchad con atención —dijo Trolli bajando la voz—. Sé que en el siguiente pasillo a la izquierda hay un escondrijo: un pequeño cuarto de escobas. Intentaremos meternos dentro sin que lleguen a vernos.

—¿Y si nos ven? —objetó Timba.

—Entonces nos habrán atrapado. Tengamos fe, chicos.

No hubo más palabras. Los tres Compas hicieron un esfuerzo extra para ganar distancia respecto a los robots. Al llegar al punto señalado, giraron en bloque y Trolli, que iba delante, tuvo el tiempo justo para abrir el cuartito, dejar entrar a sus amigos, meterse él y cerrar la puerta... medio segundo antes de que los robots doblaran la esquina.

Las máquinas, asombradas por la desaparición repentina de sus presas, no sabían qué hacer. La mayoría siguió su marcha sin cambiar de dirección, otras dieron media vuelta y alguna se puso a girar sobre sí misma, indecisa. Estaba claro que aquellos robots listos, lo que se dice listos, no eran.

Dentro del cuartito, la escena era bastante lamentable.
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—Esto no es un escondrijo, es una ratonera —protestó Timba.

—¡Chissss! —advirtió Trolli en voz bajísima—. No hagáis ruido o nos descubrirán.

—Quitadme ese pie de la cara —se quejó, también en voz baja, Mike.

—Cuesta un poco respirar, ¿no? —dijo Timba mareado.

—¿Y ese olorcillo apestoso? —preguntó Mike.

—Es un cubo con agua de fregar —explicó Trolli—. Esto es un cuarto de escobas, no una habitación de hotel. Callaos de una vez. En cuanto se larguen los robots, salimos.

El problema era que, encerrados allí dentro, resultaba difícil saber si los robots se habían ido o no.

—Esperemos un poco...

—Mientras tanto nos podrías contar cómo demonios sobreviviste a la explosión —recordó Timba.

—Eso, eso —añadió Mike entusiasmado—. ¿Cómo fue eso de que «apareciste aquí»?

—Bueno... Digamos que... —Trolli hablaba de manera vacilante, como si no tuviera muy claro qué contar—. Es que pasó todo muy rápido y fue un pelín confuso. Recuerdo que me lancé con la bomba dentro de la Entidad.exe y de pronto caí en un... ¿remolino?

—Quizá era un portal entre dimensiones —sugirió Timba.

—¡Sí, eso! La bomba se me escapó de las manos y el portal (o lo que fuera) me arrastró dando vueltas y vueltas...

—Me estoy mareando —dijo Mike.

—Es ese cubo apestoso, seguro. El caso es que oí un petardazo a mis espaldas y, de repente, el portal desapareció. Imagino que fue el momento en el que la Entidad.exe quedó destruida. Entonces me vi cayendo desde una gran altura. Pero caía despacio.

—Típico.

—Y de pronto vi...

—¿Viste la luz y en vez de ir hacia la luz diste media vuelta y regresaste al mundo de los vivos? —preguntó Timba con los ojos muy abiertos. Bueno, los tenía muy abiertos, pero nadie podía verlo porque el cuarto estaba a oscuras.

—No, no, nada de lucecitas. Aparecí aquí, sin más. Je, je, qué curioso, ¿verdad?

—Sí, mucho —respondió Mike arrugando el entrecejo.

La historia no había acabado de convencerle. Por alguna razón, había algo que no le encajaba. Timba sentía algo parecido, aunque no pensó mucho en ello, porque el cansancio y las emociones hicieron que, nada más terminar de escuchar el relato, se quedara dormido de pie. Trolli le dio un pequeño empujón para que no roncara. El interior del cuartito quedó en completo silencio durante los siguientes minutos.

—¿Cuánto rato llevamos aquí?

—No lo sé, Mike —respondió Trolli—. No demasiado.

—Yo quiero salir ya —protestó Mike—. Con este pestazo me voy a poner amarillo y acabaré desmayándome.

—Ya eres amarillo.

—¡Que quiero salir!

—¡Maldición! ¿Dónde estamos? —preguntó Timba despertándose de golpe—. ¡Oh, no, qué oscuridad, he muerto al fin! Qué cosa más triste.

—No estás muerto —le dijo Trolli—. Venga, salgamos. Pero no hagáis tanto ruido. Los robots podrían estar cerca.

Con mucho cuidado, Trolli abrió la puerta. Los tres amigos echaron un vistazo. A un lado, nada. Al otro, nada.

—Creo que lo hemos conseguido —sonrió Timba al salir.

En efecto, habían logrado despistar a los robots.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Mike.

—¿No podemos entregarnos? —sugirió Timba, que estaba agotado—. Igual no es tan malo que nos hagan clones para promocionar una alimentación sana.

—Ni te imaginas lo malo que sería —le contestó Trolli.

—Yo creo que Timba tiene razón —dijo entonces Mike, cuyas tripas hacían cada vez más ruido—. Si nos entregamos, nos darán de comer.

—Escuchad, mis queridos amigos: la clonación tiene un problemilla de nada.

—¿Cuál?

—Una vez terminado el clon y, digamos, «puesto en servicio» —comenzó a explicar Trolli—, el original permanece en la celda durante cinco días, por si algo ha salido mal y es necesario hacer una nueva copia.

—No me parece tan grave. En esos días podríamos dormir un poco —dijo Timba.

—Y comer —añadió Mike.

—No, no, chicos, a ver, pasados esos cinco días, si no hay que hacer copia nueva, la celda se convierte en una licuadora industrial: ¡convierten a sus víctimas en zumo de influencer
 en cuestión de segundos! Y luego se lo echan a las plantas.

—Qué plan más diabólico… y apetitoso —murmuró Mike.

—En realidad es horrible —comentó Timba—. Supongo que los malvados Koliflower no quieren dejar pruebas de sus hackeos.

—Claro. Por eso lo de «malvados». Así que hay que actuar rápido: algunos clones tienen ya más de cuatro días de vida. El plazo se acaba —advirtió Trolli.

—¡Es cierto! —dijo entonces Mike recuperando el valor—. ¡Hay que acabar con los Koliflower!

—Vale, pero antes podemos tomarnos un descanso y recuperar fuerzas —sugirió Timba—. Tengo una sorpresa. Sobre todo para ti, Mike.

Con una sonrisa enigmática, Timba se quitó la mochila de la espalda y, ante los ojos asombrados de Mike, se sacó de un bolsillo varias chocolatinas.

—¡Nooooo! ¡Mis chocolatinas!

—Je, je, las tenías tiradas en el asiento del avión y las guardé en el paracaídas antes de saltar —explicó Timba—. También metí una botellita de agua. Pensé que podíamos necesitar provisiones en el desierto.

—¡Y me lo dices ahora! ¡Yo tenía hambre antes!

Mike, sin más historias, se lanzó sobre las chocolatinas y las devoró en cuestión de segundos. Y sin quitarles el envoltorio.
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—¡Ñam, ñam, ñam, ñam!

—¡Espera, triturador de basura canino, que son para todos! —protestó Trolli.

Demasiado tarde. Mike no había dejado más rastro de las chocolatinas que una serie de manchas marrones adornándole la dentadura.

—Bueno —dijo Trolli encogiéndose de hombros—. En esta base no faltan cosas para comer. Disfruta de las chocolatinas, Mike.

—¿Que disfrute de...?

Pero no pudo terminar la frase.

Un ruido, lejano pero constante, puso en alerta a los Compas. No había duda: eran pasos. Muchos pasos, una pequeña multitud. Y se oían voces, luego no se trataba de los robots.

—Deben de ser los rebeldes —dijo Trolli, entusiasmado—. Vayamos a su encuentro.

El sonido se acercaba más y más. Trolli echó un vistazo asomando un poco la cabeza tras una esquina. Eran siete personas, todas vestidas con ropa de tonos pardos y un sombrerito verde en la cabeza. Al primer vistazo, Trolli se dio cuenta de que estaban en peligro.

—No son rebeldes —dijo a sus amigos en voz muy baja—. Es un grupo de clones.

—Estamos perdidos. Otra vez —murmuró Timba.

—No, no, aún no nos han visto, pero vienen directos hacia aquí. Timba, tú y yo vamos vestidos de forma normal, así que no podemos pasar por clones. Pero contigo es distinto, Mike: no llevas ropa.

—Eh, no te metas con mi estilismo.

—No, si no es eso: es que creerán que eres uno de ellos —dijo Trolli—. Tienes que salir y explicarles que los fugitivos escaparon justo en dirección contraria.

—¿Fugiqué? —preguntó Mike.

—Vale, di mejor «intrusos».

—De acuerdo, pero me parece muy peligroso para mí.

—Lo es, amigo —admitió Trolli—. Por esto te estaremos muy agradecidos cuando nos salves.

Sin más palabras, Trolli dio un empujón a Mike, que apareció en medio del pasillo justo cuando llegaban los clones.
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—¡Buenos días! Soy Mike el clon. No soy el original, ojo.

—Estamos buscando a... —respondió, indiferente, la que parecía ser la jefa del grupo, una copia exacta de la famosísima Jennifer Chopped.

—Sí, sí, estáis buscando a los «obtusos».

—Querrás decir «intrusos» —aclaró ella.

—Lo que sea. Se han ido por allí —contestó Mike señalando hacia un pasillo alejado—. Me habría encargado de ellos, pero corrían mucho y tengo las patas cortas.

Al escuchar esto, todos los clones se volvieron a la vez en la dirección que señalaba Mike. Este, satisfecho por haberlos engañado, no pudo evitar una sonrisa de oreja a oreja.

—Muy bien, chucho —respondió el clon de la actriz dándose la vuelta—. Pronto los tendremos en... ¡Pero, pero...! ¡¿Qué es eso?!

Los siete clones miraban con gesto horrorizado los dientes de Mike.

—Eso es… —empezó a decir otro de los clones sin atreverse a pronunciar la palabra en voz alta.

—Y ese olor... —añadió otro, gemelo del célebre actor Leotardo Disgracio—. Es... Es...

—¡Chocolateeeeee! —gritaron los siete a la vez con un tono agudo y chillón que taladró los oídos de los Compas.

Los clones quedaron paralizados, como si no supieran qué hacer. Trolli y Timba decidieron salir de su escondite.

—Vaya, lo siento —les dijo Mike sin dejar de sonreír—. Es que no he tenido tiempo de lavarme los dientes.

—¡Déjalo, Mike, pasamos al plan B! —ordenó Trolli.

—¿Qué plan B, Trolli? ¿Teníamos un plan B?

—¡Sí! ¡Correr!

De nuevo estaban los Compas echando carreritas por los pasillos de aquel sótano demencial. Solo que ahora, en vez de unos robots, los perseguían unos clones con alergia al chocolate.
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—Durante el proceso de clonación —explicó Trolli— los Koliflower programan la mente de los clones con un odio profundo al chocolate y a todas las cosas dulces.

—Cada vez tengo más claro que hay que acabar con esos dos malvados —dijo Mike.

—Sí, y... ¡Espera, Timba, no vayas por ahí!

Demasiado tarde. Timba, que iba el primero, había girado hacia la derecha en un intento de despistar a los clones. Para desgracia de los Compas, aquel desvío terminaba en un callejón sin salida. Uno especialmente peligroso.

—Pero ¿qué clase de arquitecto loco ha diseñado este lugar? —preguntó Timba asomándose al vacío.

Allí, justo delante de los tres fugitivos, se abría un abismo de enorme profundidad. El pasillo desembocaba en una caída de altura desconocida, pero sin duda mortal. Detrás de ellos, la única escapatoria posible estaba bloqueada por los clones.
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5.

Mucha rebelión y pocos rebeldes

—Ahora sí que no hay escapatoria posible —se lamentó Trolli.

—¡Enfrentémonos a los clones! —protestó Mike—. ¡Clones a mí!

—Son un montón, Mike, no hay nada que hacer. ¡Aaaaaay, Robertaaaa! ¡Creí que podría sacaros de aquí, pero noooo! Vamos a acabar de mala manera, atrapados al borde de un abismo, uno con los dientes sucios, el otro con un paracaídas inútil a la espalda y yo sin ser…

—Has hecho lo que has podido, Trolli —le interrumpió, compadecido, Timba, cuando de pronto se dio cuenta de algo—. Un momento, ¿qué acabas de decir?

—Que yo no soy…

—¡No, no, lo otro! ¡Lo del paracaídas! Eres un genio, Trolli, nos has salvado.

—¿Ah, sí?

—¡Claro! —exclamó Timba—. Si no lo llegas a decir, ni me acuerdo. Es por el terror, ya sabéis, que me paraliza un poco el cerebro.

Timba estaba entusiasmado y no le faltaba razón: contra todo pronóstico, los Compas volvían a tener una esperanza de salvar el pellejo. Y en el momento más adecuado: los clones ya los habían alcanzado y venían con malas intenciones. Pero muy malas.

—¡Vamos, detened a los intrusos! —exclamó la clon de Jennifer Chopped. Y, al hacerlo, no pudo evitar un bailecito.

—Qué bien se mueve —dijo Mike, fascinado por el ritmo clónico—. Es como ver en directo a la propia Chopped.

—¡Porque somos mejores que los originales! —gritó entonces Leotardo, que no paraba de hacer movimientos raros, como si estuviera actuando.

—¿Y a este qué le pasa? —preguntó Mike mirando al clon del actor.

—Los clones heredan los talentos de los originales…, pero no los controlan bien —explicó Trolli levantando los hombros—. Es un defecto de serie.
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—Vosotros sí que vais a tener «defectos» —amenazó Chopped— cuando estéis fritos dentro de cinco días, ¡ja, ja, ja, ja!

—Esto de las risas malvadas viene de serie en los malotes, ¿no? —preguntó Mike.

—Me da que sí —respondió Trolli—. Aunque yo creo que a Rack le salía mejor.

—Yo prefería la del sargento Pimiento —comentó Mike—. Ese sí que era malo, pero malo, riéndose.

Mientras transcurría esta conversación absurda, Timba, justo al borde del precipicio, miraba a unos y a otros sin entender nada. Los clones parecían más ocupados en convencer a todo el mundo de que eran una maravilla. Y Trolli y Mike estaban debatiendo sobre qué malvado se reía mejor.

—Pero ¿os estáis viendo, so pasmaos
 ? —dijo de pronto—. ¿En serio estáis hablando de estas chorradas?

—Hombre, es por aliviar la tensión —intentó justificarse Trolli.

—Qué tensión ni qué tensión. ¡Vamos ya! ¡Y vosotros a la porra, aprendices de clones!

Sin perder ni medio segundo más, Timba agarró a sus dos amigos y los arrastró con él al vacío. ¡Salvados, ¿no?! Bueno, en ese preciso momento se dio cuenta de que había cometido un pequeño error. En realidad, más de uno.

—Esto… Ahora que caigo, y nunca mejor dicho… —empezó a decir apenas perdió contacto con el suelo sólido—. Solo tengo dos manos. ¿Alguien puede tirar de la anilla?
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—Yo me ocupo —exclamó Trolli—. Has calculado que hay altura suficiente para que se despliegue la tela, ¿verdad?

—¿Altura suficiente? —preguntó Timba—. ¿Qué altura? ¿Es que los paracaídas no funcionan a cualquier altura?

Esta charla duró dos segundos mientras los Compas caían en plena oscuridad. Trolli no tuvo tiempo para responder que sí, que los paracaídas necesitan cierta altura para desplegarse correctamente y… salvarte el pellejo.

Por cierto, si os da la sensación de que Mike no dijo nada, no es así. Sí que dijo, sí. Esto:

—¡Aaaaaaaaaaaahhhhhhhhhhhhhhh!

El Área Puerro 51 estaba resultando un lugar encantador, todo un resort… de maneras de morir. En apenas unos minutos, los Compas habían tenido ocasión de verse hechos pedazos por una manada de robots furiosos, encerrados en una celda para acabar horneados y, ya puestos, estamparse contra el suelo después de una caída vertiginosa agarrados a un paracaídas inútil.

Pero no fue eso lo que pasó. Cuando parecía que su inexorable destino era convertirse en una papilla pegajosa en algún sótano olvidado de la base de los Koliflower, lo que ocurrió fue no tanto un ¡craasssshhh! como un…

—¿«Plof»? —preguntó Trolli—. ¿Ha sonado «plof»? ¿Seguimos vivos?

—Dímelo tú —fue la respuesta de Timba—. Eres el único experto en resurrecciones.

—El suelo está blandito —comentó entonces Mike—. Y un poco húmedo.

—Más bien pegajoso. ¿Qué clase de superficie es esta?

—Una que nos ha salvado, Trolli —aclaró Timba.

—No se ve nada, qué oscuridad más oscura —remató Mike.

Era cierto. Trolli miró hacia arriba y solo alcanzó a ver la luz procedente de los corredores del nivel superior. Allí, asomados a aquella especie de pozo o lo que fuera, se veían, muy pequeñitas, las cabezas de los clones burlados.
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—No sé qué lugar es este, pero será mejor largarnos. Hay que encontrar una salida.

Timba estuvo de acuerdo con Trolli. Se levantó, se quitó de la espalda el inútil paracaídas y se puso en marcha... hacia ninguna parte, porque no se veía nada de nada. Mike habría preferido quedarse, pero admitió que quizá sería buena idea largarse.

Durante varios minutos, los Compas siguieron caminando a ciegas sobre un suelo blando e irregular. Aquel espacio subterráneo parecía enorme, interminable, como si no tuviera fin…

—¡Ouch! Qué coscorrón —se quejó Mike—. Aquí hay una pared.

Vale. Pues interminable, lo que se dice interminable, no era.

—¡Sigámosla! —dijo Trolli—. Antes o después encontraremos una puerta.

—¿Hacia qué lado?

—¿Qué más da, Timba? Probemos por aquí. Tantead con las manos. O con las patas.
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La idea de Trolli parecía bastante lógica, pero los minutos pasaban y no había manera de encontrar una salida. El muro era muy sólido y no presentaba al tacto la menor irregularidad. Ni puertas, ni rejillas de ventilación, ni interruptores, cables o instalaciones de ningún tipo. El suelo seguía siendo blando y hacía chof, chof al caminar.

—Nunca saldremos de aquí —se lamentó Mike—. Y este sitio da un poco de asco y huele raro…

—Creo que tienes razón, Mike —asintió Timba.

—¡Vamos, chicos, hay que ser optimistas!

—¡Y que eso lo digas tú, Trolli!

—No, no, si es que creo que he encontrado una puerta.

¡Sí, era una puerta! A Trolli le costó un poco abrirla en la oscuridad, pero, después de tantear unos minutos, lo logró. Esperanzado, aunque también algo temeroso de encontrarse con más clones, la empujó con cautela. Un rayito de luz entró desde el exterior, iluminando el lugar en el que los Compas habían estado perdidos durante un tiempo que se les había hecho interminable.

—¡Por fin se ve algo! —comentó Timba—. Fijaos en el suelo blando. Brilla un poco.

—Y se mueve, ¿no? —añadió Mike—. Es como… Son como… ¡Puaaaafffff!

—¡Si son gusanos! ¡Trolli, abre esa puerta y sácanos de aquí!

Trolli abrió del todo la puerta y en un segundo salieron los tres de aquel sótano infernal. Ahora, a plena luz, no cabía duda: el suelo de aquel lugar estaba literalmente cubierto de miles, millones de lombrices de todos los tamaños, pegajosas y un pelín malolientes.
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—¡Qué asco! ¿Y hemos aterrizado encima de eso? —preguntó Timba.

—¡Quítamelas, quítamelas! —exclamó Mike dando saltos de un lado a otro, sacudiendo las patas para quitarse lombrices imaginarias de la cabeza.

—¡Tranquilo, Mike! —le intentó calmar Trolli—. No tienes ninguna. Y son solo unas lombrices de tierra, de lo más corriente. Mira el cartel.

En efecto, junto a la puerta, por el lado de fuera, había un cartel que lo explicaba todo muy claro:

CRIADERO DE LOMBRICES

—¿Y para qué crían los Koliflower estos gusanos infectos? —preguntó Mike todavía intranquilo—. ¿No son vegetarianos?

—Las lombrices son buenas para la tierra de cultivo, Mike —le explicó Trolli—. ¡Y para nosotros! ¡Al ser tan blanditas nos han salvado la vida!

—Eso es verdad —añadió Timba—. Y no te quejes: imagínate que te hubiera dado por comerte ese «suelo tan blandito», ja, ja, ja.

—Sí, eso sí, je, je —respondió Mike asintiendo—. Menos mal que no lo hice.

Todo arreglado: los Compas reanudaron el camino para buscar a los rebeldes mientras Mike, que marchaba el último, escupía dos o tres lombrices que tenía en la boca aprovechando que no le veían.

Se habían salvado de milagro, pero las amenazas estaban lejos de haberse terminado. De momento, aquel profundo sótano parecía un laberinto para ratones. Pasillos interminables que se cruzaban una y otra vez sin señalización de ninguna clase. En algunos lugares había iluminación artificial, pero otros se encontraban en la más completa negrura. De vez en cuando, los Compas daban con salas grandes y vacías, pero las escaleras o los ascensores hacia la superficie brillaban por su ausencia. ¿Qué clase de loco había construido aquel lugar? El tiempo pasaba y la sensación de soledad y de haberse perdido para siempre comenzaba a ser angustiosa.
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—¡Nunca saldremos de aquí! ¡No volveré a probar las lentejas de mi abuela!

—¿Y si cavamos un túnel para escapar? —preguntó Mike.

—¿Un túnel, a cien metros bajo tierra? —dijo Trolli—. Como no cavemos hacia arriba…

—¡Buena idea! —exclamó Mike, entusiasmado.

—Pero ¿cómo vamos a cavar hacia arriba? Era una broma: estamos en medio de un edificio de hormigón, no serviría de nada.

Las palabras de Trolli cayeron como una losa sobre los agotados Compas. Y pensar que todo había empezado como un viaje de descanso hacia la fabulosa Tropicubo... ¿Desde cuándo unas simples vacaciones acababan en una aventura loca y mortal? Con los Compas casi siempre, la verdad, aunque esta vez la cosa pintaba mal, pero mal, mal.

—Al menos hemos vuelto a reunirnos los tres —dijo Timba, optimista hasta el fin.

—Es verdad —admitió Trolli emocionado—. Solo siento no haber podido sacaros de aquí… Pero este sitio es demasiado. ¡Nunca encontraremos a los rebeldes!

—¡Y eso que nos habían dicho que los Compas nunca se dan por vencidos! —exclamó una voz femenina procedente de un pasillo oscuro.

—¿Quién está ahí? —preguntó Trolli alerta—. ¿Rebeldes o clones?

—¿Tú qué crees? —respondió la voz acercándose.

Aunque solo hablaba una persona, por el ruido de pasos era evidente que se trataba de un grupo numeroso. Si eran enemigos, las cosas se iban a poner muy complicadas.

Los Compas, puestos en guardia, miraban hacia el corredor en penumbra por el que se acercaban los pasos. Primero vieron las piernas de los recién llegados, embutidas en ropas de color pardo. ¡El clásico uniforme de los clones!

—¡Son clones! —exclamó Mike—. ¡Pues ya estoy harto! ¡A por ellos!

Y con este grito de guerra, el siempre valiente Compa perruno se lanzó a por los supuestos enemigos, que no eran pocos; había por lo menos quince. Afortunadamente, Trolli lo detuvo a tiempo.
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—¡Para, so loco, que son amigos! ¡Son los rebeldes!

—Pero si van vestidos de mamarrachos —observó Timba, que tampoco tenía muy clara la tranquilidad de Trolli.

—¡Claro! Es el uniforme Koliflower —explicó Trolli—. Se lo ponen a todo el mundo.

—¡Otra maldad de esos hermanos! ¡Qué poco glamour! —afirmó la líder rebelde, que no era otra que la famosísima Quin (Joaquina para los amigos) Cardosian, la reina mundial de la moda—. Cuando pille a esos Koliflower se van a enterar de quién soy yo. ¡Mirad qué trapos me han puesto!

—Lo mismo digo —exclamó otro de los rebeldes, el youtuber Lechuguito Cebollica—. No me digáis que no es para poner diez o doce hojas de reclamaciones. ¡Este es el peor viaje que he hecho en mi vida!
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—Yo sí que estoy teniendo un viaje malo con esta ropa que no tiene ningún estilo —se quejó Cardosian—. Menos mal que le he podido hacer algún arreglito.
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—Yo te veo hecha un desastre, Joaquina —se burló Lechuguito.

—¡Quin!

—Eh, eh, ya vale. Recordad que tenemos problemas más graves. De momento, ¿qué tal si nos sacáis de aquí? —propuso Trolli.

—Ah, ese asuntillo —dijo Quin forzando la sonrisa—. Pues me parece que va a estar complicado. Resumiéndolo mucho: no tenemos plan y la base está llena de patrullas de clones y robots. ¡Es que habéis montado mucho lío vosotros tres!

—Bueno… Montar líos y hacer planes absurdos es nuestra especialidad —dijo Trolli disculpándose.

—¡Sí, pero no sin descansar! —intervino Timba—. Llevo siglos sin dormir.

—Si no me equivoco, te echaste una siesta hace unos diez minutos —comentó Trolli—. ¡Y sin dejar de andar!

—¡Timba tiene razón! —dijo Mike—. Estamos agotados. ¡Hay que comer!

—Eso lo podemos solucionar —comentó Lechuguito—. ¡Traemos provisiones para este perrito tan simpático y hambriento! Y para todos.

—También tenemos café para el dormilón —añadió la Cardosian.

—Bueno… No es lo mismo que una siestecita, pero puede valer —comentó Timba—. Tú también debes tener ganas de un buen café, ¿verdad, Trolli?

—Pues… No, la verdad es que no. Prefiero agua.

Al escuchar esto, a Timba se le abrieron los ojos como platos. Echó un vistazo a Mike, pero este ya estaba entretenido devorando aperitivos vegetales (lo único para comer que podía encontrarse en el Área Puerro 51) como si fueran chuletas de cordero. Aprovechando que Trolli hablaba con los rebeldes, Timba se aproximó a su amigo perruno:

—Mike, ¿no te parece raro todo esto?

—Sí, ñam, ñam, estos aperiflower saben todos igual. Cuando aplastemos a los hermanos Kolihacker, voy a tener que quejarme.

—No, hombre, digo… perro: ¿no te parece raro que Trolli prefiera agua a café? ¡Si le vuelve loco el café! —se escandalizó Timba—. Y no es lo único extraño.

—Ahora que lo dices… Es cierto: a mí me dijo que podría comer todo lo que quisiera —recordó Mike.

—Y que echaba de menos mis chistes.

—Y está siempre de buen humor. Y no regaña.

—Está clarísimo, Mike…

—Sí… Trolli no es el mismo. —Mike mantuvo un silencio dramático de dos segundos antes de continuar con una gran sonrisa—: El viaje interdimensional le ha mejorado el carácter.

—Pero ¿qué dices, pasmao
 ? ¿Qué viaje? No ha habido ningún viaje. Es otra cosa. Este Trolli no es nuestro Trolli. Es… ¡un clon! O peor aún: otro hacker infiltrado por los Koliflower en este grupo de rebeldes.

Mike miró asombrado a su amigo Timba. Luego a Trolli, que seguía conversando con los rebeldes. Sí, ahora estaba claro. ¿Cómo no lo había detectado con su sentido canino? Ese Trolli era un impostor que, sin duda, intentaba llevarlos a todos a una trampa.

Un impostor que, ahora, se acercaba a los dos Compas muy sonriente:

—Bueno, chicos, ¿tenemos algún plan genial?

Timba y Mike se miraron y asintieron. Sí que tenían un plan: descubrir al falso Trolli antes de que fuera demasiado tarde.


6.

La batalla de los robots

—Plan, no —empezó a decir Timba—. Lo que tenemos es una pregunta: Mike y yo queremos saber si...

—Saber si hay alguna salida rápida de este sitio —le interrumpió Mike pisándole ligeramente—. Quizá podamos pedir ayuda desde el exterior.

—Mike, cuidado con mis juanetes —protestó Timba, que no había entendido lo que quería decirle su canino amigo.

—Por desgracia, no nos serviría de nada hacer eso, amigos —respondió Trolli—. La base está bien vigilada y no será fácil escapar. Además, todo el perímetro está lleno de inhibidores de señales. No podríamos llamar a nadie. ¡Y hay kilómetros y kilómetros de desierto alrededor!

La explicación parecía sincera, aunque... ¿era realmente Trolli el que hablaba? Para los otros dos Compas, la respuesta era cada vez más clara. Sobre todo para Timba, que no pudo evitar otra pregunta comprometida:

—Te conoces muy bien esta base, ¿no? —preguntó a bocajarro.

—Es que llevo aquí muchos días —fue la respuesta de Trolli—. Pero ya os lo contaré con más detalle. Ahora vamos a reunirnos con los rebeldes para trazar un plan juntos.

Cuando Trolli se alejó un poco, Mike pegó una patada a Timba.
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—¡Auch! Mike, tío, ¿qué haces?

—Es que no pillas las indirectas: no nos conviene descubrir su juego ahora. Sigámosle la corriente, a ver qué pasa.

—Ah, vale, ya lo entiendo —contestó Timba—. Disimulamos y, en el momento oportuno, le ponemos en evidencia.

—Eso, eso. Te ha costado.

—Si a mí diciéndome las cosas claras...

Mike miró hacia el cielo y suspiró, pero no había tiempo que perder. Trolli ya se había reunido con el grupo de rebeldes:

—Vamos, chicos, venid, por favor. Hay que darse prisa —les apremió.

—¿Nos ha pedido ir «por favor»? —le dijo Timba a Mike en voz baja mientras se acercaban—. Está claro que es un impostor.

Mike asintió, pero ya habría tiempo de averiguar quién era ese extraño que se hacía pasar por Trolli. Ahora había que ocuparse de algo que parecía inevitable en todas las aventuras vividas por los Compas, ese momento temido y temible que siempre acaba llegando: ¡la hora de idear «el plan»!

—Yo propongo liarnos a tortas con los clones —propuso Mike.

—Pero son un montón —respondió uno de los rebeldes—. No podríamos con todos.

—Yo no me veo pegándome con nadie —comentó Quin Cardosian—. Tengo demasiado glamour.

—Quizá no haga falta una batalla —sugirió Timba—: podríamos buscar solo a los Koliflower y capturarlos.

—El problema es que no están aquí —explicó Trolli.

Timba estuvo a punto de preguntarle: «¿Y tú cómo puedes saber eso?», pero no le dio tiempo.

—Es verdad —dijo Cardosian—. Este lugar funciona de manera automática. Los robots se ocupan de todo.

Vale, al parecer ciertos detalles eran conocidos por todo el mundo. Aun así, Timba no dejaba de mirar a Trolli con cara rara. Y Mike, a su vez, miraba a Timba con una cara más rara aún. Los demás pensaban que estaban concentrados, tramando algo. En ese momento, volvió a hablar Trolli:

—Vale, por la fuerza no lograremos nada. Y tampoco podemos destapar la conspiración, porque los jefes no están aquí…, pero la idea de Timba no es mala.

—¿Ah, no? —se extrañó él.

—No: esta base tiene un centro de control automático —explicó Trolli—. Desde allí se hackea todo el tinglado del genoma humano introduciendo aminoácidos de calabacín, remolacha y alcachofa entre los cromosomas de los influencers
 . En fin, un rollo difícil de explicar.

—Entonces... —empezó a decir Mike— no tenemos más que llegar hasta allí y sabotearlo a tope, ¿no?

—Exacto —respondió Trolli muy sonriente—. Pero llegar no será fácil, porque...

Cuando Trolli iba a explicar las dificultades para alcanzar ese centro principal del Área Puerro 51, todos oyeron un ruido extraño a sus espaldas. Bueno, extraño no era: era el típico ruido metálico que produce un grupo de robots malvados cuando aparece de pronto para interrumpir una reunión de rebeldes haciendo planes.

—¡Nos han descubierto! —gritó uno de los rebeldes.

—¡Eso es evidente! —respondió Trolli—. No hacía falta decirlo.

—¡Son muchos! —dijo entonces otro.

—A esta gente le gusta lo obvio —comentó Timba—. Está claro que Trolli es un hack...

No pudo acabar de hablar porque de pronto, y para su sorpresa, fue el mismísimo Trolli, al que consideraba un traidor, quien se lanzó el primero contra aquellas terribles máquinas.

—¡A por ellos, que solo son un montón de chatarra!

—¡Toma! ¿Estás viendo eso, Timba? —preguntó Mike asombrado.

—Sí, sí que lo veo. Y no estoy soñando. A ver si nos hemos equivocado.

—No te fíes: igual forma parte de su malvado plan. Mi sentido canino me dice que aquí hay algo raro.

—¿Qué sentido canino?

—Luego te lo cuento. ¡Vamos a darles unos tortazos a esos robots!

Y así, de esta manera, comenzó la que sería recordada en el futuro como La Batalla de los Robots. Sí, no se comieron la cabeza para ponerle nombre, pero tiene su lógica: hay una batalla, hay robots... No la vas a llamar... ¿Ensalada de Chatarra?

Chatarra o robots, desde luego eran unos cuantos y venían por todas partes. Sin embargo, el grupo formado por los rebeldes y los Compas equilibraba la diferencia numérica con su valentía. Cada cual a su manera, combatían al enemigo con decisión, incluso participaba la propia Cardosian, que a pesar de todo su glamour repartía tortas como panes.

Mientras tanto, los Compas se enfrentaban por su cuenta a un grupo de robots de pintas especialmente amenazadoras.
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—¡Robotitos a mí! —exclamaba Mike mordiendo la pata de un robot que blandía un arma siniestra. Era muy parecida a una regadera, por cierto.

—¡Echadme una mano con este! —exclamó Timba—. ¡Que me poda!

En efecto, el robot que le atacaba llevaba lo que parecían unas tijeras gigantes de las que se usan para podar las ramas de los árboles. Trolli intervino en el momento oportuno introduciendo una barra de hierro entre las afiladas cuchillas.
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—¡Tened cuidado! —exclamó Trolli—. Aunque sean máquinas de jardinería y mantenimiento, sus herramientas son peligrosas.

—¿Jardinería y mantenimiento? —preguntó Mike—. ¿De qué hablas?

—¡Eso, no nos intentes despistar! —intervino Timba sin dejar de pelear contra un pequeño robot armado con lo que parecía un pulverizador químico—. Estas máquinas llevan armas muy sofisticadas. Mira este, que quiere rociarme con gases tóxicos.

—Y el mío —comentó Mike—, que quiere regarme con ácido corrosivo.

—Pero ¿qué chorradas decís? —preguntó Trolli con los ojos muy abiertos—. El tuyo, Mike, lleva una regadera. Como mucho te mojará.

—¡No, agua no! ¡Estos Koliflower son peor gente de lo que pensaba!

—Y el tuyo, Timba... —prosiguió Trolli— lleva un herbicida. Inofensivo. Salvo que seas una hierba, claro.

En ese momento el robotito cubrió a Timba de una rociada gaseosa con olor a cosa química.

—¡Puaf! Sí que es herbicida, sí. Qué asco —protestó Timba—. Maldito robotucho, que no soy un pulgón.

Con un barrido de kárate que había visto hacer en una peli, Timba hizo caer al robot, que, como tenía forma cilíndrica, se fue rodando hasta el otro extremo de la sala.
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Así que, después de todo, no se trataba de un ejército de robots maléficos, sino de un montón de operarios mecánicos. Vale, podía ser, pero esto no cambiaba el hecho de que los estaban atacando y qué diablos: las herramientas también pueden ser armas. Hoces, cuchillos, insecticidas... Unidos a la superioridad numérica, lo cierto era que tanto los Compas como sus amigos rebeldes estaban en serio peligro.

—Si no acabamos con ellos pronto, estaremos perdidos —dijo Trolli mientras peleaba con una especie de sembradora de semillas robotizada—. Nuestros golpes no les hacen daño: hay que buscar la manera de dejarlos fuera de combate.

—¡Estoy de acuerdo! —dijo Mike esquivando los ataques de un robot-arado—. ¿No tienen un botón para apagarlos?

—Ya lo he buscado yo —respondió Timba abrazado a un enorme depósito de abono rodante—. ¡No lo tienen! Los Koliflower han pensado en todo.
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Poco a poco, la batalla se iba inclinando del lado de los robots. Nadie había resultado herido, por suerte, pero el agotamiento iba haciendo mella en el bando humano-canino. Los robots, por su parte, no se cansaban. Formando un semicírculo de hierro, iban estrechando poco a poco el cerco sobre sus presas. En cuestión de minutos, ya no habría escapatoria.

—Qué ironía, vamos a morir aplastados contra un invernadero —se lamentó Timba.

Era cierto: justo a sus espaldas había una sala acristalada, iluminada con potentes luces, donde crecían todo tipo de hortalizas y verduras.

—¿Invernadero? ¿Hortalizas y verduras?

—Mike, no es momento de pensar en comer —sugirió Trolli.

—¡No es eso! ¡Ayudadme a abrir las puertas! —ordenó Mike.

—¿Abrirlas? ¿Para qué? —quiso saber Timba.

—Ya veréis, he tenido una idea.

Timba y Trolli no tenían muy claro qué se proponía Mike, pero, como estaban perdidos de todas formas, no pasaba nada por echarle una mano. Entre los tres, mientras los rebeldes seguían intentando detener a los robots, abrieron de par en par las grandes puertas de cristal del invernadero subterráneo.

Y entonces ocurrió lo inesperado (salvo para Mike, por supuesto, que ya lo había previsto):

—¿Qué pasa? —preguntó uno de los rebeldes sorprendido.

No era el único. Los robots, de pronto, dejaron de pelear con los humanos y se lanzaron al interior del invernadero. Los de las tijeras se pusieron a podar ramitas con mucho cuidado. Otros se concentraron en regar con precisión los tiestos que necesitaban agua. Los del insecticida se dedicaron a eliminar bichitos y… En fin, que cada robot se puso a hacer su trabajo.
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—¡Justo lo que me esperaba! —exclamó Mike, entusiasmado—. Si es que soy un genio. Deberían pagarme más. Ah, espera, si no me pagan nada.

—Pero, pero... —dijo Trolli asombrado—. ¿Cómo has sabido que...?

—¡Son robots hackeados! Están programados para hacer un trabajo concreto. Al ver las plantas, esa programación manda sobre cualquier otra orden, incluida la de capturar a un grupo de fugitivos capitaneados por un perro atractivo.

—¡Maldición, es pura lógica, se me tenía que haber ocurrido a mí! —exclamó Timba sonriente—. Esta situación me recuerda un chiste que...

—Espera, espera... —le interrumpió Trolli, dándose la vuelta hacia atrás con un mal presentimiento—. Esto no ha terminado.

Al decir estas palabras, todo el grupo, que se había quedado embobado viendo a los robots jardineros hacer su trabajo, se giró de golpe. Lo que vieron a sus espaldas no les gustó.

—¿Más robots? —preguntó Timba—. ¿Y por qué estos no se van también a rizarles el pelo a las plantas?

—Es que estos... —explicó Trolli encogiendo los hombros—. Estos no son jardineros. Son los de mantenimiento. Y en este lugar no hay nada que arreglar. Aparte de a nosotros, claro.

En efecto, el segundo grupo de robots era maquinaria más robusta, armada de martillos, serruchos y otras herramientas de apariencia muy dolorosa.

[image: ]


—Ay, ay, ay. Desde luego, no parece que quieran «mantener» nuestros cuerpos intactos —se quejó Trolli, que por primera vez parecía estar realmente asustado.

—Aguanta, Trolli —le animó Timba—. Seguro que salimos de esta. ¿Nadie tiene una idea salvadora?

Pues no. Compas y rebeldes se encontraban entre la espada y la pared. No había escapatoria posible y aquellos robots parecían muy capaces de hacer daño. Trolli no pudo evitar un arrebato emocional.

—¡Ay, amigos, qué duro es el destino! ¡He vuelto del otro lado para reencontrarme con mis amigos y ahora vamos a morir aquí! Y pondrán en nuestro lugar a unos clones malencarados. ¡¡¡Aaaaayyyy, Roberta, pronto te veré de nuevo!!!

Mike y Timba se miraron, asombrados. Nunca habían visto a Trolli tan desvalido ni tan triste. Ni tan lloroso. Pero de un lloro exagerado, que se le saltaban las lágrimas a chorros como si fuera un dibujo animado japonés. Sus amigos le miraban compadecidos:

—Pobre, qué pena da —dijo Timba.

—Trolli, amigo mío, a mis brazos. Digo… a mis patas.
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Las sospechas parecían olvidadas ante la inminencia de la captura. Pero nada consolaba a Trolli, que seguía soltando lagrimones como balas a medida que los robots se acercaban poco a poco.

Una de estas terribles máquinas, la que iba en cabeza, se aproximó a él y, al intentar agarrarlo, ocurrió algo sorprendente. Las lágrimas, que ya le salían en cascada, pegaron al robot en plena cara. El líquido elemento resbaló por la superficie metálica y comenzó a filtrarse por las juntas de la máquina. Y un segundo después… ¡cientos de chispas saltando por todas partes!

—¡Se ha cortocircuitado! —gritó Timba viendo con asombro cómo el artefacto no paraba de echar humo.

Los demás robots vacilaron un momento al ver lo sucedido, pero no tardaron en reanudar su avance.

—¡Hay que mojarlos como sea! —gritó Mike—. ¡Al ataque!

Los rebeldes no perdieron un instante: había que usar cualquier líquido disponible para mojar a los robots. Y no penséis mal con lo de «cualquier líquido». Allí había equipo de sobra para echar agua a las plantas: regaderas, mangueras de goma… Ahora todo ese material de jardinería iba a servir para derrotar a los robots de los Koliflower.

La escena había cambiado de golpe. Ahora eran las máquinas las que se veían acorraladas sin remedio. Uno tras otro, empapados de pies a cabeza, los robots iban dejando de funcionar. Y muy rápido. Tanto que Mike pensó que no iba a poder ver cumplida su venganza. Un momento… ¿qué venganza?

—¡Tiene que haber uno por aquí! —gritaba dando vueltas como un loco por toda la sala, abriendo y cerrando puertas.

—Pero ¿qué haces, Mike? —le preguntó Trolli, a quien ya se le había pasado la pena—. ¿Qué estás buscando?

—¡Esto! —exclamó triunfal.

«Esto» era un cubo medio lleno de agua sucia que acababa de encontrar en otro cuarto de escobas. Quedaba claro que los robots limpiadores tenían un problema a la hora de vaciar los cubos.

—Nunca les perdonaré el pestazo que tuvimos que respirar hace un rato, en aquel cuartucho. ¡Toma agua de fregar!

Y con estas palabras, Mike le puso el cubo de sombrero a un robot armado con llaves inglesas. El agua inmunda salpicó por todas partes y en un instante dejó fuera de combate al último robot que quedaba en activo.
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—¡Robotitos a mí!

Los Compas habían ganado de nuevo, pero los problemas estaban muy lejos de haber terminado. Mientras Trolli reunía a los rebeldes, Mike y Timba volvieron a hablar en secreto:

—¿Qué opinas, Mike? Parece que Trolli está de nuestro lado. Igual le hemos juzgado mal.

—La verdad es que... no sé qué pensar.

—Chicos, tenemos que ir al centro de control, pero ya —les dijo entonces Trolli acercándose.

—¡Vamos! —respondieron a la vez, con entusiasmo, Timba y Mike. Ya no sospechaban de su viejo amigo.

—El problema —siguió hablando Trolli— es que, con la que acabamos de montar, todos los caminos estarán vigilados.

—¡Bah, robotitos!

—Es que no serán robotitos, Mike, sino clones —aseguró Trolli—. Muchos clones. Y a esos no los vamos a derrotar mojándolos.

—Al revés —intervino Timba—. Son plantas: el riego les vendrá de maravilla. Ah, menos mal: ya he recuperado la lógica. Estaba preocupado.

—Si no podemos ir al centro de control, habrá que buscar otro plan —dijo entonces Mike—. ¿Qué tal si comemos?

—No os preocupéis —zanjó Trolli la cuestión—. Vamos a ir, pero por una ruta alternativa: los túneles de mantenimiento. Hay toda una red bajo la base y la conozco bien.

Sin decir una palabra más, Trolli se dirigió muy decidido a lo que parecía una tapa de alcantarilla en el suelo. La levantó y todos pudieron ver que, en efecto, bajo los sótanos se extendía una serie de pozos y galerías. Una red para mantenimiento, pero con aspecto de llevar mucho tiempo sin uso.
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Los rebeldes aplaudieron el plan de Trolli y comenzaron a bajar al sistema de túneles. Trolli fue el siguiente. Timba y Mike, parados al borde del acceso a aquel laberinto maloliente y estrecho, volvieron a mirarse uno al otro con pesadumbre. No dijeron nada, pero en la mente de ambos surgió la misma pregunta: ¿cómo podía Trolli conocer la existencia de esa red de túneles?


7.

Perdidos en el laberinto

El Área Puerro 51 no era, en general, un lugar lujoso. Y no porque el sitio estuviera viejo y hubiera partes medio abandonadas: es que se notaba que los constructores no se habían comido la cabeza con la, digamos, decoración. Eso en la parte de arriba, porque los subterráneos ya es que daban pena: un lío de túneles y galerías que se cruzaban unos con otras a lo loco, como un plato de espaguetis que se hubiera caído al suelo. Y encima...

—Madre mía, esto es una pocilga —se quejó Mike—. Qué mal huele.

—Es que, aparte de para el mantenimiento —empezó a explicarle Trolli—, este sitio sirve para algo más. A ver cómo te lo digo sin que suene feo. Por estos tubos circulan las... Los…

—¿Estamos en las alcantarillas? —preguntó la Cardosian alumbrando con una linterna a izquierda y derecha, arriba y abajo.

—Ahí le has dado.

—¡Puaf, qué asco! —se quejó Timba.

—¡Eh, yo no dije que fuera fácil! Ni limpio —cortó Trolli las protestas.

—Esto es un laberinto, nos vamos a perder —advirtió Mike—. O no. Ahora que lo pienso, los laberintos se han vuelto muy habituales en nuestras vidas.

—Tranquilos, chicos. Mirad: en cada cruce hay un planito —les indicó Trolli—. No tiene pérdida.
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Era verdad que había planos de situación en cada cruce, aunque costaba trabajo leerlos de la mugre que tenían encima. Trolli, que parecía muy animado y siempre al frente del grupo de Compas y rebeldes, no les daba importancia a esos detalles:

—Por aquí llegaremos sin problema hasta el centro de control, os lo prometo por la memoria de mi Roberta. ¡Aaaay, Roberta! Ejem, perdón. Es que me he emocionado.

¿Cómo podía estar Trolli tan seguro? Él mismo lo explicó de inmediato:

—Los robots no pueden bajar por las escaleras hasta estos túneles. Y los clones no lo harán —dijo con una extraña sonrisa.

—¿Y por qué no? Hasta ahora se han dado mucha maña para fastidiarnos —recordó Mike.

—Porque aún son medio plantas: ¡necesitan luz en abundancia para vivir! Hacedme caso, abajo está todo en penumbra, estaremos a salvo. Ningún clon bajará hasta este lugar tenebroso.

Las palabras de Trolli resonaron durante unos segundos en medio de un espeso silencio. Todos esperaban, como suele pasar en estos casos, el ataque inminente de cien o doscientos clones. Pero no, nada de clones, eso no pasó.

Pasó otra cosa.

Las galerías serían de mantenimiento, pero hacía mucho tiempo que nadie las mantenía. Vamos, que estaban hechas un asco y medio en ruinas. Por todas partes había grietas, asomaban tubos rotos o colgaban cables pelados. Precisamente por uno de estos cables empezaron los problemas.

—Estas cosas que cuelgan... —murmuró Mike cuando el grupo apenas había dado diez pasos—. Me pregunto si estarán buenas...

—¡No, Mike! ¡No muerdas eso! —le advirtió Trolli...

—¡Aaaaaggghhhhh! ¡Es electrizante! ¡Bbbbbzzzzzz!
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Y tanto que lo era: una corriente de miles de voltios atravesó el cuerpo de Mike haciendo que se le viera hasta el esqueleto. Luego empezaron a salirle chispas y rayos de las orejas y un poco de humo de la cabeza en general.

—¡Que se fríe! —exclamó Timba acercándose a salvar a su amigo.

—¡Pero no lo toques! —gritó Trolli.

Otra vez tarde: Timba se quedó pegado sin remedio al electrificado Mike y ambos se pusieron a soltar chispas como en un espectáculo pirotécnico, pero más mortal. Y no acabó ahí la cosa. Los rebeldes, al ver el peligro en el que se encontraban los dos Compas, se lanzaron a ayudar. Pero a ayudar mal. Uno intentó separar a Timba y se quedó pegado también. Otra quiso ayudar al siguiente y... Bueno, que en unos segundos aquello parecía un collar de electrocutados, chispazos, descargas y gritos de dolor. ¡Solo faltaba Trolli por unirse a aquel baile demencial con olor a pelo chamuscado!
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Pero él no cometió el mismo error que los demás, sino que echó un rápido vistazo a su alrededor y... ¡Allí estaba! Un trozo de madera caído en el suelo junto a otras basurillas. Lo tomó rápidamente, se acercó a Mike y, de un golpe seco y certero, lo separó del cable eléctrico. Cortado el contacto con la corriente, el grupo entero de imprudentes cayó al suelo humeante y dolorido, pero, por suerte, todos vivitos y coleando.

—Pero ¿estáis tontos? —les riñó Trolli—. ¿No sabéis que no hay que tocar objetos electrificados sin protección?

—¿Nos has llamado objetos? —preguntó Mike todavía mareado por el calambrazo.

—A mí me ha dolido más lo de tontos —comentó Timba con los pelos de punta por la descarga—. Ah, no, espera: me ha dolido más la electricidad.

—Esta vez ha faltado poco —advirtió Trolli—. A partir de ahora, seguid mis pasos, mirad dónde ponéis los pies... ¡y no toquéis nada, hombre ya! Que me hacéis ponerme serio y no es lo mío.
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Los rebeldes, con los pelos tiesos, chamuscados y doloridos, asintieron en silencio y siguieron a Trolli. Así lo hicieron también Mike y Timba, cada vez más extrañados por el comportamiento de su amigo. Por una parte, actuaba de manera sospechosa: ¿que ponerse serio no era lo suyo? ¿Desde cuándo? Por otra, no hacía más que sacarlos de apuros. ¿Era un traidor o no?

La respuesta tendría que esperar, pues de momento era preciso avanzar por aquel siniestro laberinto si querían llegar al centro de control de los hackers... o quizá a la enrevesada trampa que podría estar tendiéndoles ese Trolli de comportamiento tan extraño.

—¿Qué opinas, Mike? —preguntó Timba, que cerraba la marcha en fila india del grupo rebelde.

—Que los kilovatios no me gustan.

—Es que ha sido como en aquella película...

—¿Qué película? —quiso saber Mike.

—El amperio contraataca
 —respondió Timba—. No, espera, nada de chistes. Lo que quería decirte es que ya no tengo claro si este Trolli es Trolli o un impostor que se parece a Trolli.

—Cuántos Trollis... —dijo Mike confuso—. No sé qué decir, me cuesta pensar con el estómago vacío.

—No lo tienes vacío: cuando te atravesó la descarga se te vieron las tripas. Las tienes repletas de aperitivos Koliflower, la revista del avión y algunas lombrices.

—Pero eso fue antes. Yo tengo hambre ahora.

—Mira, vigilaremos a Trolli, por si acaso —zanjó Timba—. De momento, podemos seguirle la corriente.

—Nunca mejor dicho, ja, ja.

No era mala idea hacer bromas, porque el camino se estaba haciendo largo y un poco tenso. Trolli dirigía al grupo con decisión, parando cada cierto tiempo para consultar los viejos planos situados en los cruces. Aunque estaban bastante sucios, él siempre parecía conocer la ruta correcta, como si se hubiera criado en aquel mundo subterráneo.

—Pronto llegaremos, chicos —señaló Trolli después de consultar el enésimo planito—. El camino es recto y seguroooooooooooo...

—¡Trolli!

Si es que no se pueden decir esas cosas en voz alta cuando se está en medio de una aventura. Por confiarse demasiado, Trolli había caído al vacío por un pozo abierto en mitad de la galería. Al parecer, la red de mantenimiento no era el nivel más bajo de la base.
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—¡Vaya tortazo se ha tenido que meter! —comentó uno de los rebeldes, muy observador él.

—Aquí hay más sótanos que en la bodega de un barco pirata —dijo Timba echando un vistazo por el hueco.

—¡Hay que bajar a ayudar a Trolli! —exclamó Mike casi lanzándose por el agujero.

—Espera, yo iré delante —le detuvo Timba al tiempo que alumbraba el interior del pozo con una linterna—. No lo veo, ha desaparecido.

—¿Cómo que desaparecido? —preguntó Mike ansioso—. Tiene que estar. Hay que bajar al pozo, ¡ya!

—Esto no es un pozo —fue la respuesta de Timba—. Parece más bien el acceso a una rampa.

Timba, con la ayuda de los rebeldes, entró el primero. Por suerte, el suelo de la planta inferior no se encontraba demasiado lejos y al ponerse encima no tardó en entender por qué no veía a Trolli: el piso, en efecto, estaba inclinado. Así que Trolli, probablemente, había caído rodando hasta...

—¡Que vooooyyyy! —gritó Mike arrojándose de cabeza.

Timba estaba en lo cierto: Trolli tenía que haber caído rodando por la misma rampa por la que ahora rodaba el imprudente Mike. Una caída de unos diez metros antes de desembocar en lo que parecía una sala grande y abandonada.

—Mira que estás loco, Mike. Bueno, por una vez no soy yo el que se da el tortazo. ¿Has encontrado a Trolli?

—¡Sííí! ¡Está aquí!

—¿Dónde? —preguntó Timba mientras bajaba la rampa.

—Ahí. Y no estamos solos.

En efecto, Trolli estaba de pie bajo el acceso a una inmensa sala subterránea. No parecía haber sufrido daño alguno. Más bien estaba contemplando, alucinado, sin palabras, el desconcertante secreto que se escondía en aquel remoto lugar.

—¡Lo sabía! —gritó Mike triunfante—. ¡Sabía que este lugar estaba lleno de alienígenas!

A decir verdad, alienígenas no había ninguno. Allí solo se encontraban los tres Compas, uno al lado del otro, mirando pasmados una gigantesca nave espacial abandonada. Su aspecto era impresionante, y su tecnología, apabullante, aunque un poco deslucida por la gruesa capa de polvo que la cubría por entero. Sin duda, el artefacto llevaba muchos muchos años «aparcado» en aquel subterráneo.
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—Las leyendas eran ciertas —dijo Trolli a sus amigos—. La base secreta del desierto en la que se guardaba una nave procedente del espacio exterior. Es aquí.

—Sí, sería difícil discutirlo —admitió Timba.

—Igual hay huesos de marcianos dentro de la nave —sugirió Mike.

—Nada de huesos, tenemos una misión que cumplir —recordó Trolli.

—Ah, sí, la misión.

Algo desilusionados por no poder investigar, pero sanos y salvos, los Compas decidieron regresar al piso de arriba. Antes, sin embargo, hicieron un juramento a petición de Trolli:

—Chicos, esta nave abandonada puede albergar valiosísimos secretos. No deberíamos decir nada de lo que acabamos de descubrir.

—Estoy de acuerdo —asintió Timba—. Tal vez en el futuro podamos...

—¿Habrá diamantitos? ¿O comida exótica alienígena? Vale, vale, no me miréis así: yo también voto por no decir nada.

Así habría quedado, solo conocido por los tres Compas, el secreto más secreto del Área Puerro 51. ¿Quién sabe si podría ser origen de nuevas aventuras? O al menos de una comilona exótica para Mike. Sin embargo, justo cuando regresaban con los rebeldes, el suelo dio la sensación de moverse.

—¿Otro criadero de lombrices? —preguntó Mike.

—No es solo el suelo —observó Trolli—. Las paredes también parecen... ¿blandas?

—¡No son lombrices! —gritó Timba alumbrando con su linterna—. Son... Pero ¿qué es eso?

—Son... Son... ¿Moscas? ¿Escarabajos? —intentó explicar Trolli—. ¿Moscarabajos?

No había nombre para lo que, de repente, se les venía encima: un auténtico enjambre de bichos voladores nunca vistos, insectos procedentes de otro planeta y que habían colonizado aquel sótano. Y al parecer estaban hambrientos.

—¡Nos atacan! —chilló Mike.

—¡Corred! —ordenó Trolli al ver la inminente amenaza.

—¿Hacia dónde? —preguntó Timba—. ¡Hay tantos que no se ve nada!

La situación era desesperada. Los Compas estaban envueltos en una auténtica nube de aquellos asquerosos volátiles que no tardaron en ponerse a darles mordisquitos. Era como caer en un río lleno de pirañas, pero sin el agua.
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—¡Aaaaay! ¡Que yo no soy de comer!

—¡Ni yo tampoco! —gruñó Trolli—. ¡Mi valiosa piel!

—¡Hay que encontrar la boca del pozo! —sugirió Timba.

Eso era fácil decirlo, pero apenas veían sus propias narices… como para encontrar la salida de aquella trampa. Para colmo de males, cuando Timba intentó aplastar a uno de los bichejos con la linterna, el animalillo y sus primos la devoraron como si fuera un salchichón.

—¡Encima nos quedamos a oscuras del todo!

—¡Eh, que quien quería comer era yo, no que me comieran! —protestó Mike.

—Al menos ahora podré dormir... para siempre.

Sí, la cosa pintaba fatal. Pero con la oscuridad absoluta ocurrió algo sorprendente. Otros bichos, diferentes a los primeros, salieron de las entrañas de la nave. Y se apreciaba muy bien que eran distintos a los primeros. Para empezar porque eran como gusanos gorditos y despedían una suave luz verdosa, un pelín radiactiva. Y también porque de pronto, sin avisar, comenzaron a dar saltos para zamparse a los moscarabajos. O lo que fueran.

¡Había comenzado una auténtica batalla de bichos de otro mundo! Un espectáculo que los Compas, no obstante, decidieron perderse:

—¡Venga, aprovechemos que se han olvidado de nosotros y larguémonos de aquí! —gritó Trolli, que había encontrado el acceso a la rampa.

—¡Me apunto!

—¡Y yo!
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Un segundo después tres excitados Compas se reunían con los rebeldes que, indecisos, no se habían atrevido a bajar y, por tanto, no se habían enterado de nada de lo ocurrido en las profundidades. Ahora, simplemente, se limitaron a seguir a Mike, Timba y Trolli, que nada más poner los pies en los pasillos de mantenimiento echaron a correr como galgos.

—¿Alguien sabe hacia dónde vamos? —preguntó Timba después de correr unos minutos como pollos sin cabeza.

—¡Sí, creo que el centro de control es por aquí! —le respondió Trolli sin detenerse.

—¿Estás seguro? —preguntó Mike—. Los planos de orientación están medio borrosos. Lo sé porque me acabo de comer uno.

—Que sí, chicos, que es aquí. ¡De hecho, hemos llegado! Solo hay que subir por esta escala y salir al vestíbulo superior.

Timba y Mike miraron hacia arriba: un estrecho pozo vertical se perdía en la distancia. En uno de sus lados se desplegaban unos agarraderos metálicos roñosos.

—¿No hay un ascensor? —preguntó Mike con la lengua fuera.

—Venga, chicos —los animó Trolli—. Será un poco trabajoso, pero estoy seguro de que el acceso al centro de control está justo encima de nosotros.

De nuevo, Trolli demostraba unos conocimientos misteriosos de aquel lugar. Sin embargo, no había tiempo que perder en dudas y sospechas. Trolli subió el primero, seguido de Mike, Timba y los demás rebeldes.

La subida no fue ya trabajosa, sino agotadora, pero Trolli estaba en lo cierto: la trampilla superior daba acceso a un gran vestíbulo circular bien iluminado y muy limpio, nada que ver con el estado de abandono general de la base. Había varios corredores de acceso, pero lo importante era una gran puerta de acero cerrada a cal y canto. El cartel situado en la parte superior no dejaba lugar a dudas:

CENTRO DE CONTROL

BIENVENIDOS

Y en letra más pequeña:

TODO EL QUE INTENTE ACCEDER

SIN CONOCER LA CONTRASEÑA

SE VERÁ LICUADO

SIN PERDER UN SEGUNDO

Debajo del texto, el logo de Bro&Koli, para dejar claro quién mandaba allí.

—¿Licuado, eh? —comentó Mike—. Desde luego, estos hermanitos Kolimoñas son de lo más amable.

—Por lo menos hemos regresado a la superficie —dijo Timba—. Estaba harto de sotanitos.

—Ahora solo falta abrir esa puertecita blindada, ¿no? —observó Mike.

—No tendréis que preocuparos por eso —les dijo de pronto una voz procedente de uno de los corredores.

—¿Jennifer Chopped? —preguntó Mike con media lengua fuera.

—La misma, fugitivos.

—¿Nos haces un bailecito?

—Para bailecitos estamos, so cánido —fue la respuesta—. Vuestro plan era totalmente previsible. No ha hecho falta seguiros, bastaba con esperaros aquí.

—Ya, es que estos planes nuestros siempre tienen lagunas —admitió Trolli.

Nadie contestó a la broma. La jefa Jennifer salió de la penumbra y, con ella, cientos (literalmente cientos) de clones que cubrían todos los accesos. Ahora sí que no había escapatoria posible.


8.

La batalla de los clones

-¿Es que ninguno ha querido perderse la fiesta? —preguntó Trolli mirando al ejército de clones que empezaba a rodearlos.

Lo cierto era que estaban absolutamente todos allí. Y lo de «fiesta» podía tomarse casi en sentido literal, un fiestón tremendo de famosos, famosillos y famosetes, una mezcla de galas del mundo de la música, del cine, de Internet y del deporte. Porque aparte de los ya conocidos del grupito de la Chopped, los Compas y sus amigos rebeldes se enfrentaban a un montón de gente famosa. Muy famosa.

—Esa es Nectarina Jolín, ¡qué guapa! —dijo Mike con los ojillos saliéndose de las órbitas por la emoción.

—Y mira, Limonel Fresi —le respondió Timba—. Parece que ya ha superado la fase berenjena.

Pues sí: las máquinas de clonar, las siniestras «cultivadoras» de los hermanos Koliflower, debían de haber trabajado a tope durante las últimas horas: Donald Trompeta, El Pimientus WTF, Justino Vivero, Lady Papas y muchos otros influencers
 como Frijolflo, Kiwi Rex o Acelguix ya estaban completamente terminados. Todos vestían ropas de color pardo y sombrerito verde, el «uniforme» oficial de los koliclones, aunque cada cual a su estilo. Y todos avanzaban hacia los Compas con cara de malas intenciones… y algo más.

—¿Por qué hacen tantas cosas raras? —preguntó Mike—. ¿Por qué no nos capturan ya?

En efecto, los clones se comportaban de modo extraño: el que era deportista se movía como si estuviera en la cancha; los actores y actrices, como si actuaran ante una cámara. El efecto era más acusado en los clones nuevos, pero todos parecían tener alguna «manía» que les impedía controlar del todo sus actos.
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—El proceso de clonación no es perfecto —advirtió Trolli—. Pero no tardarán en comportarse de un modo normal. Y entonces estaremos perdidos.

—Claro, y tú lo sabes muy bien —soltó de pronto Timba—. ¡Porque eres uno de ellos!

—Pero ¿qué dices?
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—Reconoce que actúas muy raro —intervino entonces Mike—. Te conoces este lugar como la palma de la mano…

—Porque llevo días aquí.

—Y estás todo simpático —insistió Mike.

—¡Y te ríes de mis chistes! —completó Timba.

—Yo siempre he sido simpático. Y con un sentido del humor enorme —se defendió Trolli. Viendo que con esto no convencía a sus amigos, añadió—: Y estoy corriendo los mismos peligros que todos, ¿no?

—Sí, pero… Pero… ¡Ejem! —A eso Timba no supo qué contestar.

—¡Eh, chicos! —les cortó la Cardosian—. ¿Qué tal si habláis de vuestras cositas luego? ¿Algún plan C?

Los Compas se miraron unos a otros. Sí, estaban perdiendo el tiempo en el instante de mayor peligro.

—No tenemos cien soluciones —contestó Trolli señalando hacia la gruesa puerta metálica, de apariencia futurista, que separaba aquel vestíbulo del Control Central de la base—: hay que abrir esa puerta y acceder a los mandos.

—Genial —observó Timba—. ¿Alguien tiene la llave?

—No hace falta llave —dijo entonces la Cardosian—. La puerta se abre con una contraseña secreta que hay que teclear.

—¿Alguien se la sabe? —preguntó Mike mirando a unos y a otros con una gran sonrisa.

—¡Pues claro que no! —respondió Trolli—. ¡Por eso es secreta!

—¡Eso es pan comido! —exclamó Timba—. La contraseña es 1234.

—¿Y cómo estás tan seguro? —preguntó Trolli con los ojos abiertísimos.

—Es la que viene de serie en todos los aparatos, ¿no?

—No sé yo si va a ser tan fácil —le respondió Trolli arrugando el entrecejo.

—Pues entonces necesitamos a un experto en informática —dijo Timba—. Yo mismo: hace unos meses compré la lección primera del Gran Curso Online de Informática para Noobs.

—¿Y qué tal? —le preguntó Trolli—. ¿Decía algo sobre cómo deshackear sistemas de clonación de repollos?

—No lo sé… Me quedé dormido al intentar abrir el archivo.

—¡Ejem! Yo podría ocuparme. Sé algo de informática.

La voz pertenecía a un hombre mayor con gafas, de aspecto amable, que había pasado desapercibido entre el grupo de los rebeldes.

—¿Vil Guays? —preguntó Timba—. ¿El famoso genio informático?

—Ese soy yo. También hago otras cosas, como…

—Luego nos lo cuenta —le cortó Trolli—. ¿Puede abrir la puerta antes de que los clones nos caigan encima?

Vil Guays echó un vistazo a los clones: sus movimientos eran cada vez más coordinados y se acercaban poco a poco al acorralado grupo rebelde. La salvación se encontraba tras una descomunal puerta de acero. Guays se acercó al teclado, se subió las gafas y dijo:

—¡Eso está hecho!
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Pues genial, todo estaba saliendo a pedir de boca. Casi. Mientras el experto en informática se dedicaba a juguetear con el teclado, los clones estaban superando muy bien sus dificultades motoras. Vamos, de hecho, se habían lanzado al ataque. Los rebeldes formaron un semicírculo para proteger a Guays y darle tiempo para abrir la puerta.

¡Y el tiempo iba a ser el elemento clave! Los clones superaban en número, y por mucho, a los rebeldes, pero eran tantos que se entorpecían unos a otros. Los primeros en atacar fueron también los primeros en llevarse algún tortazo. O algún mordisco, como le pasó al clon de Donald Trompeta, que cometió el error de ir a por Mike.

—¡¡¡Aaaaggghhh!!! ¡Pero no muerdas, so perro!

—Mmmmm… Sabe a pimiento rojo…
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En cuestión de segundos, aquello se convirtió en un auténtico caos. Los clones de primera línea se enfrentaban a los rebeldes empujados por la masa que venía detrás, pero estaban tan apretujados que no daban pie con bola. Y de remate…

—¡Creo que tengo la clave! —exclamó Guays—. Es este botón rojo de aquí.

El genio de la informática apretó el botón y… Bueno, la ancha puerta metálica siguió igual de cerrada, pero a cambio la mitad de las luces de la sala se apagaron. ¡Ahora no se veía casi nada!

La batalla entró en una fase de total confusión: en aquella penumbra repentina, con todos vestidos de forma parecida, resultaba difícil distinguir quién era clon y quién rebelde. Y para colmo, durante la pelea, la mayoría de los clones había perdido su sombrerito verde característico.

—¿Tú eres amigo o enemigo? —se preguntaban unos a otros antes de liarse a tortas.
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—¿Y tú? —solía ser la respuesta.

Era una guerra de todos contra todos y, mientras tanto…

—¡Señor Guays! —gritó Trolli—. ¿Cómo va lo de la clave?

—Bueno, he probado con 1234, que es la que suele venir de serie.

—¡Eso ya lo dije yo! —protestó Timba, que mantenía una dura lucha con el clon de El Pimientus WTF—. ¡Pero no me muerda, oiga!

—A ver si os habéis creído que reventar un código es tan fácil como en las pelis. Esto requiere tiempo.

—¡Tiempo es lo que no tenemos! —se quejó Trolli, acosado por tres rivales a la vez. Aunque con todo aquel lío no estaba seguro de si eran clones, rebeldes o un poco de todo.

La confusión había dado algo de tiempo a los Compas y sus amigos, pero a largo plazo no los favorecía. Antes o después, la superioridad numérica de los clones se haría valer.

—¡Si pudiéramos distinguir a unos de otros…! —se lamentó Timba al tiempo que esquivaba los ataques constantes de aquella masa ¿humana?—. Así evitaríamos zurrar a los rebeldes por error.

—¡Se puede! —dijo entonces Mike—. ¡Los clones saben a verdura!

—¡Qué asco! —respondió Trolli zafándose de un enemigo—. No podemos ir mordiendo a todo el mundo.

—¡No hace falta! —exclamó de pronto Timba—. ¡Acabo de recordar algo! Lo había visto en las cápsulas, pero no le di importancia… hasta ahora. ¡Mirad!

Timba, que en ese momento estaba enzarzado en una dura lucha con el clon de Lady Papas, hizo algo inesperado. Dejó de pelear, sujetó delicadamente el borde inferior de la camiseta de la clon y lo levantó un poco, lo justo para que se le viera la tripa. Y lo que se vio era, en efecto, muy sorprendente.

—¡No tienen ombligo! —exclamó Mike.

—¡Exacto! Porque no lo han necesitad… ¡Ooouccch!

Timba soltó la camiseta de Lady Papas y se llevó la mano a la cara, dolorida por el tortazo que le acababa de pegar la clon de la célebre cantante.
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—¿Cómo te atreves a levantarme la ropa, sinvergüenza?

—Perdone usted, es que, como estábamos peleando, no me pareció que importara mucho —intentó disculparse Timba.

Ahora, al menos, podían distinguirse amigos y enemigos, pero la situación era a cada momento más complicada: los clones se reagruparon y estrecharon el cerco sobre los rebeldes. La salvación de los Compas dependía ahora de una sola cosa: que Guays fuera capaz de abrir aquella maldita puerta.

—¿Acierta con la clave o qué? —preguntó Mike.

—Estoy probando 1111, 0000… En fin, las típicas.

—¡También hay letras en el teclado! —le dijo Trolli—. ¿No se le ha ocurrido que probando todas las combinaciones va a tardar un millón de años?

Pues no, al parecer no se le había ocurrido. Allí estaba el hombre, probando una por una todas las combinaciones posibles del teclado. Había trillones.

[image: ]


—¿Un millón de años? —gruñó Mike—. ¡Yo no puedo estar tanto tiempo sin comer!

—No, si ese no es el problema —señaló Timba—. Es que no vamos a durar ni diez minutos.

Los clones lanzaban su ofensiva final. Los rebeldes resistían, pero no había nada que hacer. Solo un milagro podría cambiar la situación.

—¡Nunca abriremos esa puerta probando combinaciones! —dijo de pronto Trolli con gesto de haber recordado algo—. ¡Pero podemos forzarla!

Y, diciendo esto, se lanzó a abrir un armario situado cerca de la puerta.

—¿Te vas a cambiar de ropa ahora? —preguntó Mike—. Siempre fuiste un presumido.

—No es un armario de ropa: aquí se guardan las herramientas para hacer reparaciones —indicó Trolli—. Vamos, agarrad cualquier cosa que pueda serviros como arma.

Trolli empezó a pasar herramientas a sus compañeros: martillos, destornilladores, serruchos… A Timba le tocó una llave inglesa enorme. A Mike, un cortaúñas.
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—¿No había un arma mejor? —preguntó desconsolado.

—Mantenedlos a raya —les dijo Trolli—. Yo usaré esto para abrir la puerta.

«Esto» era un gran soplete para cortar metales.

—No hace falta —indicó Vil Guays—. Soy un informático genial, lo pone en mi autobiografía. Encontraré la contraseña antes o después.

—Sí, sí, usted siga. Pero yo voy a aplicar la Solución Trolli.

Y sin más palabras activó el mecanismo de encendido del soplete. Una potente llama azul y amarilla surgió de la boca del aparato. Trolli se disponía a ponerla sobre el metal de la cerradura cuando, de repente, ocurrió algo inesperado.

Los clones habían parado su ataque.

—¿Qué pasa?

—Trolli, deja la puerta —le explicó Mike—. Me parece que…

Trolli se acercó con el soplete. Los clones miraban el fuego como hipnotizados. O más bien… aterrorizados. Se acercó un poco más y… ¡estampida! Los clones de primera línea se dieron la vuelta, atropellando a sus compañeros que venían detrás. Estos, al ver la llama tan cerca, salieron corriendo a su vez. En cuestión de segundos, se convirtieron en una desbandada en toda regla.
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—¿Le tienen miedo a la llama de un soplete? —preguntó Trolli asombrado.

—¡Claro, es pura lógica redonda! —exclamó Timba—. ¡Son plantas! ¡El fuego las convierte en verduras asadas!

—¡Genial, hemos descubierto su punto flaco! —observó Trolli soplete en mano—. ¡Pero aún hay que abrir esa puerta!

—Estoy en ello —dijo entonces Vil Guays—. Voy a probar con 2222.

—A mí este tío no me está pareciendo tan genial —protestó Trolli.

—Tengo una idea —anunció entonces Mike—. Quítese de ahí, hombre. Me estoy acordando de un programa sobre informática que vi en la tele. Enseñaban un truco sensacional.

Sin decir nada más, Mike se acercó al teclado, lo olfateó… Por un momento, todos pensaron que se lo iba a comer, pero en lugar de eso lo levantó y echó un vistazo en la parte baja. Todos pudieron ver un papelito pegado. Y en el papelito, una palabra.
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—¡Brócoli! —exclamaron todos.

—Claro… La verdura favorita de los Koliflower —señaló Mike.

—Bah, no habría tardado en dar con ella —aseguró Guays—. Esto de levantar el teclado o mirar en el cajón… Truquillos de informático aficionado.

—Pero vamos a teclearla, hombre ya.

Timba, que era el que estaba más cerca, apartó a Guays y tecleó la palabra mágica: «B-r-o-c-o-l-i».

No sucedió nada.

—No funciona. Estamos perdidos —se lamentó Timba.

—¡Pero es que la has escrito mal, so pasmao
 ! —dijo Trolli mirando la pantalla—. Le falta la tilde.

—¿Lo qué? —preguntó Mike.

—¡La tilde en la primera o! ¡Las tildes son importantes!

Timba volvió a escribir la clave, esta vez bien: «B-r-ó-c-o-l-i».

Con un ruido rechinante, la puerta comenzó a abrirse. Lo habían conseguido: allí, delante del sorprendido grupo rebelde, los Compas salvaban, una vez más, una situación extrema.

—¡Guau! Si parece el tablero de mandos de una nave espacial —dijo Mike.

—Ese debe de ser el cuadro principal —indicó Timba—. ¿Podrá usted desactivar el sistema, señor Guays?

—Es un centro de mando InfoTraca 2100. Tecnología puntera… de la competencia —gruñó el experto—. Muy complicada para el profano, pero para mí… ¡pan comido!

—Genial. Pues venga, póngase a ello, que es más lento que mi prima la coja —le dijo Timba.

—¿Qué es todo ese ruido?

—¡Los clones vuelven!

—¡Ja, clones a mí! —exclamó Trolli empuñando el soplete prendido—. Venid que os tueste, tengo el arma definitiva contra vosotros. Parrillada de verduras, ¡marchando!

—Me gusta como título para una canción —dijo Mike—. ¡Paaaarrillaaada de verduraaaas, paaaaaarrilladaaa deeee verduuuuraaas, daaaame paaarrillaaada!

Pero los clones no venían a cantar. Regresaban a toda velocidad, en masa, y ahora parecía no importarles el fuego. Y es que no les importaba. Lo primero que vio Trolli, cuando quiso enfrentarse a ellos, fue que los que avanzaban en vanguardia arrastraban una larguísima manguera contraincendios. Luego vio venir hacia él un potente chorro de agua. Un segundo después, el soplete apagado, en el suelo, en medio de un charco. El arma «definitiva» no había sido tan definitiva.

—Vaya, pues tontos no son —dijo levantándose del suelo y chorreando agua.

—Eh, apestas a humano mojado —protestó Mike.

—Vamos, todos dentro de la sala, nos atrincheraremos en el interior —ordenó Trolli abriéndose paso.

Demasiado tarde. El contraataque de los clones los pilló a todos desprevenidos. Los chorros de agua a presión impidieron el acceso de los rebeldes a la sala de control. Vil Guays rodó por los suelos debido a la fuerza del agua, e igual le pasó a Timba. Solo Trolli, que había ido el primero, logró abrirse camino hasta la sala, donde se sujetaba con fuerza a la palanca destinada a cerrar la puerta por dentro.
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—¡Vamos, chicos, haced un esfuerzo! En cuanto entréis cerraré este maldito portón.

Pero no era tan sencillo. Los clones habían conseguido capturar o acorralar a casi todos los rebeldes. Solo Mike logró entrar en la sala de mando gracias a su menor estatura, que le permitía escurrirse entre las piernas de los clones. En cuanto a Timba…

—Ya casi estoy…

No tenía que haber hablado. A apenas un paso de la puerta, resbaló en un charco y se la pegó contra el suelo. De inmediato, el clon de Lady Papas, que aún tenía ganas de revancha por lo del ombligo, le agarró de una pierna.

—¡Pero suéltame, petarda!

—¡Dame la mano, Timba! —exclamó entonces Mike.

Timba agarró a su amigo por una pata, pero no fue suficiente: la clon tiraba con más fuerza que el Compa canino y, poco a poco, arrastraba a ambos hacia el exterior. En ese momento, intervino Trolli… con consecuencias inesperadas.

—Agárrate a mí, Mike.

Trolli, aún aferrado a la palanca de cierre con una mano, tendió la otra a su amigo. El problema fue que Mike, en su desesperación, lo que agarró fue la faja de Trolli con los dientes. Y lo hizo con tanta fuerza que le arrancó un trozo de tela. Justo el que cubre la barriga.

Y todos lo vieron:

—¡No tienes ombligo! —exclamó Timba, que aún forcejeaba con Lady Papas—. Lo sabía. ¡Eres un clon!
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Trolli no podía negarlo. No tenía ombligo. Pero aún seguía ofreciendo la mano.

—¡Tenéis que confiar en mí! ¡Mike, agárrate a mí o estáis perdidos!

—¡No le hagas caso! —le dijo Timba intentando zafarse sin éxito del agarrón de Lady Papas—. Conmigo sí estarás a salv… Bueno, no mucho… ¡Pero yo no soy un clon!

Mike, que todavía aferraba firmemente a Timba, miraba a un lado y a otro sin saber qué decisión tomar.


9.

Trollición

-¡No le hagas caso, Mike! —gritó Timba—. ¿Cómo podía saber lo del armario? ¿Y todo lo demás? ¡Y no tiene ombligo!

Las palabras de Timba eran aterradoras: Mike no sabía qué hacer. Por un lado, atrapados por los clones Koliflower... ¿o cloniflowers? Por otro, un Trolli muy extraño. ¿Se podía confiar en él? Mike miró a Timba, que seguía peleando por liberarse del agarrón de Lady Papas. Luego echó un vistazo a Trolli. Sí, la verdad era que no tenía ombligo y su comportamiento era, como mínimo, rarito. Sin embargo...

—Timba, ¿para qué nos iba a traicionar Trolli? —razonó Mike—. ¡Si ya estamos atrapados!

Por un momento, Timba dejó de forcejear con la clon. Sin duda, la lógica de Mike tenía sentido. Pero entonces... ¿qué diablos estaba pasando?

—¡Mike, agárrate a mi mano, es la única esperanza!

Mike no se lo pensó. Extendió la pata y agarró la mano de Trolli. Este tiró de sus amigos con todas sus fuerzas, con ese vigor extra que se tiene en los momentos verdaderamente graves, y arrastró hacia el interior de la sala de control a sus dos amigos.
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Y también a Lady Papas, que no soltaba a Timba ni aunque se hundiera el mundo.

—¡No, tú no! —le dijo Trolli—. Aquí ya somos demasiados.

Trolli tiró de la palanca y las puertas metálicas comenzaron a cerrarse. La clon podía ser fiel a los Koliflower y perseverante en su idea de capturar a los Compas, pero no era una suicida: antes de que la puerta la aplastara, soltó a su presa.

—¡Os acabaremos pillando! —exclamó desde fuera antes de que la puerta se cerrara del todo.

—Bueno, sí, pero nos pilláis luego —se mofó Trolli.
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Los Compas estaban a salvo, al menos de momento, dentro de la sala de mandos acorazada. Para asegurarse de que estaban completamente protegidos, Trolli bloqueó el cierre por dentro.

—Aunque tecleen la contraseña, la puerta no se abrirá.

—Pero todos los rebeldes han quedado fuera —objetó Timba.

—No podíamos hacer nada —explicó Trolli—. Pero, si queremos salvarlos a ellos y salvarnos a nosotros, hay que sabotear el sistema de hackeo de esta base. Desconectar los robots, anular los mecanismos de seguridad, abrir las celdas y, sobre todo, eliminar el código informático que altera los cromosomas de los influencers
 para generar los clones.

—Casi nada —contestó Mike—. El plan es genial, solo le veo un detalle problemático: nuestro experto en informática se ha quedado también fuera. ¡Y nosotros no tenemos ni idea de manejar estos aparatos!

—Bueno, viendo cómo se las ha apañado el señor Guays con la puerta... —empezó a decir Trolli.

—Antes de salvar el mundo y todas esas cosas, hay otro detalle importante que explicar —le interrumpió Timba—. ¿Qué pasa contigo, Trolli? ¿Quién eres?

Trolli miró a sus amigos. Luego se echó un vistazo al fajín roto. Allí estaba, bien clara, su barriga «cien por cien libre de ombligo».

—Soy Trolli.

—No puedes ser Trolli —contestó Timba, aunque quería creer que aquella persona era, realmente, su amigo fallecido pocas semanas antes, durante la épica lucha contra la Entidad.exe.

—Soy... y no soy. No sé si me explico.

—No, no te explicas. ¿Qué quieres decir con eso de ser y no ser? —le preguntó Mike con cara de no entender nada.
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—Tengo todos los recuerdos de Trolli. Me siento como Trolli. Noto el sentimiento de amistad de Trolli por vosotros, conservo sus gustos y su forma de ser...

—Bueno, bueno, eso no es del todo cierto —comentó Timba recordando detalles como lo del café o lo de reírse de sus chistes.

—Ya… Es que también sé que soy un clon…, pero no soy un hacker —siguió hablando Trolli o quien fuera aquel ser—. Lo sé desde el principio, desde que me desperté en esta base hace semanas. Os ha extrañado mi conocimiento del Área Puerro 51, ¿verdad? ¡Es que he tenido mucho tiempo para explorarla! ¡Yo fui el primer clon experimental de los hermanos Koliflower!

—¿Experimental?

—Sí. Los demás clones, ya lo habéis visto, se desarrollan a partir de vegetales. Son medio plantas, vamos —continuó Trolli—. Eso los hace más obedientes a los deseos de los dos malvados hermanos. Yo... fui un fracaso.

—Yo te veo bastante bien hecho —señaló Mike—. ¿Por qué un fracaso?

—A mí me hicieron a partir de material genético, no clonando zanahorias y coles. En concreto, de pelos de Trolli, o sea, míos… recogidos de su almohada. O de mi almohada.

—Ah, sí, qué asco —dijo Mike—. Siempre dejas un montón. Y en la ducha. Y en el lavabo.

—Pero déjale que nos cuente lo que falta —intervino Timba, muy impaciente por saber la verdad.

—La clonación por este sistema pareció funcionar bien. La única diferencia con el original era el ombligo. Claro, como no hay un verdadero nacimiento, pues tampoco hay ombligo. Pero, aparte de eso, la copia es idéntica, con la misma personalidad que el original y todos sus recuerdos. ¡Y ese es el problema para los malos! En cuanto desperté y me dijeron lo que tenía que hacer, me negué, porque mi sistema genético no está hackeado. Esto los pilló fuera de juego. No se lo esperaban. Como tampoco se esperaban mi fuga. Esto ocurrió hace semanas y desde entonces he vagado por toda la base. ¡Por eso la conozco tan bien!

—¿Y los rebeldes? —preguntó Mike.

—Esto también fue cosa mía: poco a poco fui liberando a los prisioneros que pude. Son los que forman el grupo rebelde. Sin embargo...

Trolli guardó silencio durante unos instantes antes de continuar:

—Cuando vi que los Koliflower os habían capturado también a vosotros, sentí una mezcla extraña de emociones. Por un lado, inquietud por lo que os pudiera pasar. Pero, por otra parte, me alegré: entre los tres podríamos acabar con el plan maléfico de Bro&Koli. ¿Seguimos juntos en esto, Compas?

Mike y Timba se miraron en silencio. Luego Mike se lanzó a abrazar a su viejo amigo.

—¡Seguimos! —exclamó, casi a punto de echarse a llorar por la emoción... otra vez.

Timba se lo pensó un poco más, pero al fin abrazó también a su amigo.
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—Jo, cuánta emotividad en esta aventura… Vale, supongo que en realidad sí que eres Trolli. Aunque eso no explica lo del café ni lo de los chistes ni...

—¡Eh! Dejemos eso —le interrumpió Mike—. Tenemos un trabajo que hacer. ¡Hay que cargarse esta kolibase cuanto antes!

—Está bien —se rindió Timba—. Pensándolo bien, este nuevo Trolli mola más: no eres tan vinagrito como antes.

—Pues manos a la obra —sonrió Trolli—. A ver, ¿alguna idea de lo que podemos hacer con este cacharro?

El «cacharro» era la complicadísima consola de mandos, el auténtico cerebro de aquella misteriosa base.

—Esto… Ni idea —admitió Mike—. ¿No hay un botón de ON/OFF?

—No parece…

—Pues recuerdo que en mi curso de informática —comenzó a decir Timba— decían que apagar y volver a encender el equipo es la mejor solución para todo.

—¿Seguro que decían eso? —preguntó Trolli extrañado—. ¿No te quedaste dormido sin leerlo siquiera?

—Pues… Quizá sí, pero es lo que hago siempre cuando se me atasca algún dispositivo. Y si no funciona, lo tiro y compro otro. O, bueno, llamo al servicio técnico, según.

—Vale, seamos serios —cortó Trolli—, que nos va la vida en ello. Y a los de ahí fuera también. ¿Os habéis fijado en ese contador?

Como para no verlo: en todo lo alto del cuadro de mandos, se desplegaba un enorme reloj con números rojos que mostraba lo que parecía una cuenta atrás.
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—Un poco grande para ser un simple reloj, ¿no? —comentó Timba.

—Y la hora es muy rara —añadió Mike—. «4 días, 23 horas, 49 minutos, 53 segundos…».

—Pero no me seáis cenutrios. No es un reloj: es la cuenta atrás de la primera remesa de clones.

—Ah, pues todavía les queda mucho tiempo para acabar hechos zumo. Podemos trazar un plan con tranquilidad —aseguró Timba.

—¿Vamos a estar 4 días, 23 horas, 49 minutos y… 58 segundos aquí dentro? —preguntó Mike.

—Madre mía, vaya dos. ¡Eso no es el tiempo que queda! ¡Es el tiempo transcurrido! —explicó Trolli—. ¡A las primeras víctimas de los Koliflower no les quedan ni diez minutos de vida! A menos que hagamos algo.

—Aaaaah… —asintió Timba poniendo cara de estar entendiendo—. Eso es malo.

—Y tanto. Manos a la obra, hay que averiguar cómo desconectar el… o la… —Trolli tampoco parecía tener claro qué era lo que había que desconectar—. Este cacharr… ¡Todo!

Eso era muy fácil decirlo. La consola de control principal era más complicada que el tablero de mandos de un transbordador espacial. Había botones, llaves y palancas llenas de lucecitas por todas partes. En las paredes laterales de la sala se desplegaban además un montón de pantallas de vigilancia desde las cuales se veía toda la base. Incluida la entrada al propio centro de mando. Y allí estaban, muy clarito, los clones, que una vez hubieron dominado por completo a los rebeldes se preparaban a echar la puerta abajo.
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—¡Ay, madre, que vienen! —gritó Timba.

—¡Vamos, a los mandos, hay que detener todo esto antes de que consigan entrar! —ordenó Trolli.

Buena idea, pero ¿cómo? Mike, Trolli y Timba estaban más perdidos que un esquimal en medio de la selva, así que hicieron lo que se suele hacer en estos casos: ponerse a tocar todos los mandos a lo loco.

—¿Qué pasa si aprieto este botón? —preguntó Mike actuando sin esperar respuesta.

Uno de los monitores de vigilancia se iluminó de pronto para mostrar una sala llena de plantitas sobre las que comenzó a caer agua a chorros.

—Creo que has activado el sistema antiincendios —dijo Trolli—. O te has puesto a regar, una de dos.

—Yo creo que la clave está en esta palanca —propuso entonces Timba—. Es la más grande de todas.

Timba desplazó arriba y abajo la palanca sin mucho criterio. Un segundo después, en otro monitor, los Compas vieron cómo se abría la compuerta principal de la base. Varios robots salieron al exterior, echaron un vistazo y, como no venía nadie, volvieron a entrar.

—Ah, pues no, no es eso. Esto es más complicado que bailar con mi prima la coja.

—Y dale con tu prima la coja. A ver, que nos dispersamos —intervino Trolli—. Yo creo que la cosa depende claramente de estas lucecitas de aquí. Son las más llamativas.

Debajo de las luces había unos botones. Trolli los apretó uno detrás de otro… y ¿qué pasó?

—¿Están sonando villancicos? —preguntó Trolli alucinado.

—Por toda la base —contestó Mike señalando los monitores—. Y los robots se han puesto a colocar adornos. ¡Has encontrado los mandos de Navidad!
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—¡Dejad de toquetear a lo loco! —chilló la voz de Jennifer Chopped al otro lado de la puerta—. Si os entregáis ahora, os machacaremos sin crueldad.

—Hay una contradicción en eso, ¿no? —preguntó Timba confundido.

—¡Que os rindáis!

—De eso nada —respondió Trolli—. Vamos, tiene que haber una manera.

—Aquí hay un botón grande con una interrogación —comentó Mike—. Igual es el de Ayuda.

—Pero ¿cómo va a haber un botón de…?

Trolli no pudo acabar la pregunta. Mike apretó la susodicha tecla y, de inmediato, en la pantalla principal se desplegó un amplio menú encabezado por la palabra…

—¿«Ayuda»? —preguntó Timba—. ¿En serio?

—¡Toma! Que os pensáis que no soy más que un pobre perro tonto. Pues mira. En la estatua que me hagan después de esto, quiero que pongan bien claro: «Mike, el que acabó con los malvados Koliflower él solo».

—¿Y de qué nos sirve esta ayuda? —preguntó Trolli, que seguía sin ver claro a dónde llevaba todo aquello.

—Pues está claro —respondió Mike recorriendo el menú—. Voy a buscar el apartado «Sabotaje del sistema de hackeo».

—Pero ¿cómo va a haber un apart…? —Trolli no pudo terminar—. Ah, pues sí. Vale, no insisto.

Así era. Los Koliflower habían redactado incluso unas instrucciones por si a alguien le apetecía sabotear un poco. ¡Eso sí que era previsión! Mike leyó las instrucciones lentamente:

—Aquí está: «Para interrumpir el sistema de hackeo y dejarlo hecho un asco, teclear…».

—¡Yo, yo lo tecleo, que también quiero salir en la estatua!

Como un rayo, Timba se acercó al teclado principal y fue pulsando una tras otra las instrucciones que venían en el mensaje de ayuda. Primero el botón Ctrl… Luego Alt. Y, para rematar, el dedo índice de la mano izquierda se dispuso a apretar el botón Supr.
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—A mí eso me suena de algo… Espera… ¡¡¡Nooooooo!!! —gritó de repente Trolli intentando detener a su amigo.

Demasiado tarde. Timba había insertado el comando maléfico, Ctrl, Alt, Supr, el favorito del informático aficionado para arreglar cualquier problema… sin arreglarlo. Y, por supuesto, el resultado fue…

—La pantalla principal se ha puesto negra —observó Timba sorprendido.

—¡Pues claro! —contestó Trolli llevándose las manos a la cabeza.

—Y el ratón no funciona —añadió Mike—. ¿Me lo puedo comer?

—No, espera…

Por un momento, dio la sensación de que el centro de mandos se iba a colapsar. Las luces se encendían y apagaban a lo loco, varias pantallas más se pusieron negras o mostraban mensajes de error incomprensibles, del tipo:

ERROR 404. RECE LO QUE SEPA

Sin embargo, la zona de las celdas y las máquinas cultivadoras seguían funcionando sin problema. Los robots hacían sus tareas por toda la base. Y los clones continuaban sus preparativos para acceder a la sala de control. ¿Se habían cargado los Compas el sistema informático básico, su única esperanza, sin alterar ni medio gramo los planes de los Koliflower?

Pues eso parecía: el apartado de sabotajes no era más que una trampa antihackeo muy astuta diseñada por los Koliflower.

—Esto pinta fatal, chicos —dijo Trolli, muy asustado, mientras toqueteaba teclas, botones y palancas sin el más mínimo efecto—. El cuadro de mandos se ha quedado colgado, pero los sistemas siguen activos. ¡Y el tiempo pasa!

El contador señalaba esta verdad de manera inexorable: ¡al primer grupo de prisioneros no le quedaban ya más que cinco minutos de vida!

Y no era el único problema.

—¿Qué ha sido ese estruendo? —preguntó Mike muy asustado—. Os prometo que no son mis tripas.

—Claro que no son tus tripas —explicó Timba—. Son esos malditos clones. ¡Mirad, van a fundir la cerradura con un supersoplete!

—¿El que lo trae es Broco Lee, el campeón mundial de artes marciales? —preguntó Mike.

—Ya te digo —respondió Timba—: el primo segundo vegano de Bruce Lee.

La verdad era que daba miedo verlo. Y no era solo Broco Lee, sino que varios clones más le estaban ayudando a colocar la pesada herramienta, que cortaba el acero como si fuera mantequilla: Clonaldo, Uvai, Veggetal666...

—Nos van a reventar a tortas.

—¡Maldita sea! —se quejó Trolli—. Si salimos de esta, recordadme que no dé ideas a los malos. Lo digo por lo del soplete, cortar metal y esas cosillas.

—Voy a apuntarlo —comentó Mike—. Que, si no, se me olvida.

—No te preocupes, Mike. Ahora que caigo, creo que no será necesario —le respondió Trolli.

—Ah, eso es que te vas a acordar.

—No, es que no creo que salgamos vivos de aquí. ¡Aaaaaayyy, Roberta!

—¡Aaaaaay, Troooolliiii! —se sumó Timba al llanto—. ¡Amigo mío, te juro que nunca sospeché de ti… en serio! Bueno, solo un poco…

—¡Timba, amigo mío! —le respondió Trolli emocionado—. Cuéntame un chistecito de los tuyos para pasar estos últimos momentos.

—Eh, eh, no te pases, que puedo volver a sospechar.

—¡Pero queréis dejar de decir chorradas! —exclamó Mike—. ¡Que van a entrar! Hay que hacer algo, ¡pero ya!

Mike estaba en lo cierto, pero… ¿qué podían hacer? Sabotear un sistema de control tan sofisticado (y encima medio colgado) estaba más allá de sus conocimientos. La vida de muchas personas estaba en juego y, encima, la puerta metálica empezaba a ponerse al rojo vivo bajo el efecto calorífico del supersoplete de los clones. ¡Y no podían defenderse contra eso!
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Si dejamos de lado las veces que los Compas se enfrentaron a monstruos, demonios, alienígenas y demás cosillas así, se podría decir que estaban a punto de afrontar el mayor peligro de su vida. Y tenían todas las de perder.


10.

Una solución de emergencia

—¡Estamos perdiditooos! —se lamentó Mike.

—¿Perdiditos?

—Es por no decir siempre «perdidos» a secas.

—¡Dejad de hablar de tonterías! ¡Hay que bloquear la entrada! —exclamó Trolli, ya repuesto—. La cerradura está ya medio fundida.

En efecto, el supersoplete había derretido el metal de la cerradura, convirtiéndolo en una pasta babosilla de la que se desprendían gotas de acero a miles de grados. Aunque la pesada puerta aún resistía el acoso de los clones, por el agujero abierto se podían ver sus caras rabiosas.
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—¡Pronto seréis nuestros, Compas! —gritaban.

—De eso nada, antes la muerte —les respondía Timba.

—Pues claro, de eso va la cosa —les contestaban desde fuera.

—Ah, vale. Era por asegurarme.

—Vamos, chicos, pensad algo —dijo entonces Trolli—, hay que bloquear la puerta como sea.

—Pero ¿cómo? —preguntó Mike.

—¿Atravesamos algún mueble?

—Si no hay muebles, Trolli —respondió Timba.

—Ah, sí… Es verdad. Pues nada, a morir se ha dicho.

—¡Sí que hay un mueble! —dijo de repente Mike con cara de haber tenido una idea de las gordas.

—¿Qué mueble? —preguntaron intrigados, a un tiempo, Timba y Trolli—. ¿La silla del cuadro de mandos? No va a servir.

—¡Nooooo, so pasmaos
 ! ¡El propio cuadro de mandos! ¡Ahora es un armatoste inútil!

Trolli y Timba se miraron entre ellos, luego a Mike, luego dirigieron los ojos hacia la gran consola llena de pantallazos negros y mensajes de error… Bueno, por probar no perdían nada.

—¡Tira de este lado!

—No, mejor del otro.

—Esto pesa una tonelada.

—Mejor, así les costará más moverlo a los clones.

—Espera a que podamos moverlo nosotros.

—¡Pero no me pises!

El caso era que, empujón a empujón, los Compas iban logrando desplazar el pesado artefacto. Los clones seguían fuera, erre que erre con el supersoplete, abriendo más agujeros en la puerta que en un colador.

[image: ]


—Un esfuerzo más —animó Timba—. Ya casi está.

—Qué sucio tiene el suelo esta gente —comentó Trolli—, se nota que no barren mucho debajo de esta máquina.

—¡Aaaay, que me pillan! —gritó de repente Mike.

Concentrados en atrancar el paso con la gran consola de mandos, los Compas se habían descuidado. Al acercarse a la taladradísima puerta, la mano de uno de los clones (que por el arreglo de sus uñas debía de ser la de Jennifer Chopped) agarró a Mike, completamente desprevenido, por las orejas.

—¡Pero no tires, pedazo de clon! —protestó al sentirse levantado del suelo—. ¡Ay, mis elegantes orejas! Voy a parecer uno de esos perros que van arrastrándolas todo el día por el suelo.
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—¡Pero suéltale, so borrica! —exclamó Trolli, que con tal de defender a su viejo amigo no dudó en retorcer un poquito el dedo pulgar de la mano clónica.

—¡¡Aaaaayyy!! —gritó la clon, dolorida, al tiempo que soltaba a su presa—. ¡Me las vais a pagar, Compas!

—Ya, ya, que sí, que ya nos hemos enterado —contestó Timba.

Un esfuerzo más y el acceso quedó de nuevo bloqueado. Y justo a tiempo, porque la puerta se caía a pedacitos.

—Esto aguantará —afirmó Trolli—. Al menos por un rato. No se atreverán a fundir el cuadro de mandos.

—¡Salvados por fin! —dijo, satisfecho, Timba—. Me voy a echar una siesta.

—Espera, espera, que salvados no estamos —le recordó Trolli—. Solo hemos ganado un poco de tiempo.

—¡Es verdad, qué mal! Voy a esforzarme
 de todos modos, así no me enteraré de nada cuando me capturen y me clonen.

Lo cierto era que la situación seguía siendo grave. Los Compas aún estaban atrapados, el tiempo llegaba a su fin y no podían pedir ayuda. Mientras Timba dormía. Trolli se sentó en el suelo, un poco derrotado. Mike echó un vistazo al panorama: la enorme consola de mandos taponando el único acceso, el cable ancho que la conectaba a su fuente de alimentación, el teléfono anticuado sujeto a la pared, ahora desnuda.

—Un momento —empezó a decir Mike con cara de estar reflexionando profundamente—. ¿Un teléfono anticuado sujeto a la pared? ¡Chicos, creo que estamos salvados!

Trolli miró a su amigo sin entender a qué se refería. Timba continuó en el país de los sueños. Sí, era curioso ver allí ese trasto, un teléfono de cincuenta años antes que ocultó la consola de mandos de los Koliflower cuando la instalaron allí. Al parecer, a nadie se le ocurrió retirarlo.

—¿No lo pilláis? —insistió Mike—. Si aún tiene línea, podríamos pedir ayuda.

—Ese cacharro lleva siglos ahí, no sé yo si va a funcionar —fue la desanimada respuesta de Trolli.

—¡Zzzzzzzz! —comentó Timba ajeno a la realidad.

—Si no lo probamos, nunca lo sabremos —respondió Mike, muy decidido, a medida que se acercaba al viejo teléfono. Fuera de la sala seguían oyéndose los gritos y amenazas de los clones, pero Mike ya no les prestaba atención. Levantó el auricular, se lo acercó a la oreja y…

—«Piiiiiiiiiiiiiiiiiiii».

—Da señal. Digo… ¡¡¡Da señal!!! Ahora sí que me van a tener que hacer una estatua. O dos. Voy a llamar a Información.

Ante los asombrados ojos de Trolli, que no podía creerlo, Mike marcó el número y, tras un par de pitidos y algunos clics, ocurrió lo inesperado:

—¿Digaz
 ?

—¿Ambrozzio? —preguntó Mike alucinado. Trolli pegó la oreja también para enterarse de todo.

—Zedvicio
 de Infodmación
 . ¿En qué puedo atendedle
 ?

—¡Necesitamos ayuda! —gritaron los dos Compas a la vez.

—¿Puede zed maz concdeto
 ?
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—Hay unos hackers que nos quieren convertir en menestra de verduras y estamos atrapados en el centro de control del Área Puerro 51 —comenzó a explicar Mike.

—Donde nos están atacando cientos de clones muy malvados —se apresuró a añadir Trolli.

—¿Qué pasa? —preguntó Timba despertándose de golpe—. Ah, que me toca decir algo. Pues… que nos queremos cargar el plan maléfico de los hermanos Koliflower.

—Pero se nos ha colgado el centro de mando —añadió Mike.
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—Le estamos dando datos un poco dispersos, ¿no? —comentó Trolli.

—¡Pada
 nada! —respondió Ambrozzio—. Decibo
 llamadas como ezta todoz loz díaz
 .

—¿En zerio
 ? Digo… ¿en serio? —preguntó Timba.

—Ya lo cdeo
 . A ved
 , no ze
 preocupen, que ez
 pan comido.

—¡Genial, chicos! —exclamó, sonriente, Mike—. ¡Esto marcha, soy un genio!

—A ved
 , que le tengo que echad
 un viztazo
 al Manual contda planez de jakeoz maléficoz
 .

—¿Eso existe? —preguntó Timba—. ¿Nos puedes decir dónde lo podemos comprar? Visto nuestro historial, yo creo que nos vendría superbién.

—A ved
 … A ved
 … —Ambrozzio no contestó: parecía concentrado en lo que hacía—. ¡Ajá, ya lo tengo! «Pdotocolo
 de antijakeoz
 de ziztemaz
 de mandoz
 de loz maloz
 », capítulo ziete
 , página uno…

—Madre mía, qué libro más completo —no pudo evitar decir Trolli, asombrado—. Sin duda, un manual así nos vendría genial. Para las aventuras y eso.

—Si hay un manual antihackeo de clonación de verduras contra planes malvados —empezó a decir Mike—, quizá un día también publiquen nuestras aventuras, ¿verdad?

—¡Bah! —respondió Timba—. ¿Y eso a quién le va a interesar?

—Hay libros sobre cualquier tema —comentó Trolli—. ¿Por qué no?

—¡Eh, vozotdoz
 , que no dejáiz
 de hablad
 ! —interrumpió Ambrozzio el debate—. A ved
 , que aquí hay vadioz tducoz pada deztduid
 el ziztema
 de jakeoz
 de ezoz Kodiflowed
 …
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—¡Estupendo! —sonrió Trolli—. Prácticamente se puede decir que estamos salvados. Has tenido una gran idea llamando a Información, Mike.

—Yo me esperaría a ver qué trucos son —dijo de pronto Timba.

—Lo pdimedo
 de todo —comentó Ambrozzio—, ¿habéiz pdobado
 a apagad
 y volved
 a encended
 ?

—Mal empezamos —dijo Mike—. ¡Zi
 ! Digo… sí. Siguiente truco.

—¿Habéiz midado
 bajo el teclado? Igual eztá
 ahí la contrazeña
 de todo el ziztema
 .

—Vamos a morir —se lamentó Timba.

—¡Ezpedad
 ! Zegún
 el manual, hay otda pozibilidad
 : teclead…

—¿Ctrl, Alt, Supr? —preguntó de improviso Trolli.

—¡Exacto! —fue la respuesta de Ambrozzio—. ¿Ez
 que tenéiz
 un manuad
 también vozotdoz
 ?

—¡No! Es que somos muy listos —respondió Mike—. ¿No hay otra opción? Ambrozzio, por tu madre…

—¿Eztá
 ahí mi mamá?

—Noooo —respondió Trolli—. Que nos digas qué más podemos hacer.

—Zegún ezte
 ladrillo de manual… La última ezpedanza conzizte
 en tocad
 todoz
 loz mandoz
 a lo loco. Adióz y zuedte
 , chavalez
 . Gdaciaz pod utilizad nueztdoz zedvicioz
 .

—¡Pero no cuelgues! —gritó Timba—. ¿Ambrozzio?

—Ha colgado.

—Pero ¿por qué no hemos pedido refuerzos? —insistió Timba—. ¡Que venga la marina o los bomberos! ¡Si es que estamos tontos!

—Es la tensión —justificó Mike. Y a continuación añadió—: Y el hambre.

En el exterior, los clones seguían intentando asaltar el centro de mando. La puerta estaba prácticamente reventada, tenía más agujeros que metal propiamente dicho. En cuanto la quitaran por completo, desplazar la gran consola de mandos que les impedía entrar no les iba a costar mucho trabajo.

—Escuchad —dijo de pronto Trolli llevado de una inspiración repentina—: si conseguimos desconectar la consola, todo el sistema se desconectará por sí solo, ¿no?

—Pero es que no hay botón de ON/OFF.

—¡Ya! Pero lo que sí hay es un enchufe. ¡Ese enchufe! Al mover la consola, ha quedado a la vista. Tendríamos que haberlo pensado nada más verlo.

Trolli se lanzó a por el cable y tiró de él con fuerza. No pasó nada, siguió firmemente conectado a la pared. La idea, en principio, era buena, pero, por lo que se veía, los Koliflower habían previsto esta posibilidad.

—¡Échame una mano, Timba!

Timba agarró el cable con fuerza y se puso a tirar con Trolli. Nada, que no había manera. El cable era grueso y fuerte, y el enchufe, de alta seguridad, parecía como soldado a la pared. Ni la fuerza combinada de los dos amigos lograba que se moviera ni un centímetro. Desanimados, soltaron el cable.

—¡Esperad, que os ayudo, volved a tirar conmigo! —dijo entonces Mike deseando colaborar.

—¡No, pero no lo agarres con los dientes! —exclamó Trolli viendo lo que se disponía a hacer Mike.

Demasiado tarde. De nuevo, Mike, que no escarmienta, taladró el aislamiento de un cable eléctrico y, al igual que la otra vez, una corrientilla de algunos miles de voltios le atravesó el cuerpo perruno.

Y como entonces…

—¡Mike, yo te ayudo! —gritó Timba lanzándose sobre su amigo para tirar de él.

Nada, que hay quien no aprende: Timba, por supuesto, se quedó pegado al electrizante Mike. Trolli no daba crédito a lo que veía.

—Pero ¿es que vosotros no aprendéis de la experiencia? —gruñó desesperado.
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Sin perder un segundo, Trolli buscó algún material no conductor para separarlos del cable, pero no encontró nada que pudiera servirle. Timba y Mike soltaban chispas como locos y les salía humo de la cabeza. En cuestión de segundos, estarían fritos para siempre. Trolli no lo dudó.

—¡Allá voooooyyyyy!

Tomando toda la carrerilla posible, se abalanzó sobre Mike como una locomotora. El impacto fue brutal. Por un segundo, Trolli sintió también el choque de la corriente, pero su plan tuvo éxito: el golpe cerró con tanta fuerza las mandíbulas de Mike que cortó el cable limpiamente en dos. Y, con esto, la conexión cesó una vez interrumpido el flujo eléctrico.

Mike, Trolli y Timba rodaron por el suelo, aturdidos. Pero habían tenido éxito: de pronto, todos los sistemas del Área Puerro 51, privados de su control principal, comenzaron a colapsarse.

—¡Alerta roja, alerta roja! —anunciaba una voz metálica por megafonía—. Sistemas cibernéticos principales desconectados.

Y luego:

—¡Atención, atención, servicios de megacontrol y ultralogística desactivados! Todos los servicios de asistencia deberán acudir a gfffss, urrrgghhh, classs…

—Creo que lo hemos conseguido —comentó Trolli levantándose del suelo.

—¿Ed
 qué? —preguntó Mike, que tenía la mandíbula medio dormida del calambrazo.

—¡Cargarnos la base! —anunció Trolli levantando los brazos con sensación de triunfo.

—¡Es verdad! Mirad las pantallas —dijo Timba.

Pues sí, era verdad: los monitores de vigilancia mostraban que la base no podía seguir funcionando separada de su centro de control. Las máquinas de riego talaban las hortalizas. Los robots de mantenimiento se peleaban unos con otros. Las distribuidoras de estiércol sembraban cagarrutas de oveja por todas partes. Y, lo más importante…

—¡Las puertas de las celdas se abren! —exclamó Mike.

Así era: los prisioneros de los Koliflower lograban escapar de sus celdas en el momento justo, cuando apenas faltaban unos segundos para que se cumpliera el plazo fatal. Y no solo eso: al salir los originales al exterior, sus clones quedaron privados del contacto que les daba vida.

Uno tras otro fueron cayendo al suelo como sacos de patatas… o de berenjenas, o nabos, o coliflores. Esto era lo más sorprendente de todo: los clones desactivados volvían a tomar con rapidez su aspecto vegetal primitivo. Al cabo de unos minutos, toda actividad kolifloweresca había cesado en el Área Puerro 51.

[image: ]


—¡Los Compas hemos triunfado de nuevo! —gritó Mike, que no podía sentirse más alegre—. Quiero que me hagan la estatua montado a caballo.

—¡Atención, atención! —habló de nuevo la voz artificial de la megafonía—. Se ha puesto en marcha el sistema de autodestrucción patentado del Área Puerro 51. La base saltará por los aires en sesenta segundos. Industrias Bro&Koli les desean una feliz experiencia.

—He hablado muy rápido, ¿verdad?

—¡Pero vámonos! —gritó Trolli.

No hizo falta repetirlo. Por todos los rincones de la base había famosos corriendo hacia el exterior, lejos de los edificios que iban a quedar arrasados en menos de un minuto: Compas, rebeldes, prisioneros liberados y hasta las ratas del sótano, que tienen instinto para darse cuenta de las catástrofes inminentes, corrían como si les fuera la vida en ello. Ah, sí: es que les iba la vida en ello. Unos iban a la izquierda, otros a la derecha y otros de frente. Unos cuantos salieron por la puerta principal, otros por las ventanas y alguno saltó desde el tejado para aterrizar sobre los cactus. Pero no notaban los pinchazos; es lo que tiene el miedo.

[image: ]


Un minuto parece poco tiempo, pero se hace muy largo cuando crees que vas a saltar por los aires en una explosión demencial. Por otra parte, si corres lo bastante deprisa... un minuto puede ser suficiente para que todo el mundo logre salvarse… por los pelos.

—¿Estamos todos? —preguntó Trolli una vez fuera, sin parar de correr, alejándose de cualquier edificio.

—Yo estoy, desde luego —dijo Mike—. Aunque no sé si es mejor morir de explosión repentina o de un infarto. ¡Que no estoy en formaaaa!

—¡Queda un segundo! —advirtió Timba a sus amigos y a la multitud que corría por todas partes—. ¡Al suelooooo!

De pronto, se oyó un ruidito sordo seguido de una explosión apocalíptica que hizo saltar por los aires los edificios de lo que había sido el Área Puerro 51. Una nube de polvo cubrió a los fugitivos; alguno que otro se vio con un chichón en la cabeza por el impacto de una piedrecita voladora o un trozo de ladrillo despistado. Pero el caso fue que tras la explosión se hizo el silencio y, sobre todo, no hubo más que una víctima: el ambicioso y malvado proyecto de los Koliflower.
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Un momento… ¿Seguro que fue así? Mike, una vez recuperado del aturdimiento, fue el primero en preguntar:

—Chicos, ahora que caigo: ¿alguien ha visto a Raptor?

Nadie contestó. Y allí, desde luego, no estaba.

—No fastidies que… —empezó a decir Trolli mirando ansiosamente en todas direcciones.

No había ni rastro de su viejo amigo, desaparecido antes por los pasillos.

Y eso no era lo único malo.

—Hay una cosilla más que no hemos tenido en cuenta —comenzó a decir Timba.

—¿El qué? —preguntaron a la vez Mike y Trolli, intuyendo la respuesta.

Timba señaló a su alrededor: kilómetros y kilómetros de desierto en todas direcciones, sin caminos, sin carreteras, sin cobertura, sin medios de transporte, sin agua…

—¿Alguien tiene un plan? —preguntó entonces Mike.

Pero no esperaba respuesta.


Epílogo

La nueva normalidad

¡Qué placer era estar de regreso en ese paraíso vacacional de Tropicubo! Y además los tres juntos: Mike, Timba y, sobre todo, Trolli, el viejo amigo al que no esperaban ver nunca más. No solo eso: los Compas estaban disfrutando de la compañía de todos sus compañeros, reunidos para celebrar el inesperado regreso de Trolli desde más allá de la muerte y…

Un momento, un momento, que esto va demasiado deprisa. ¿Cómo que al fin juntos en Tropicubo disfrutando de unas vacaciones, bla, bla, bla? En el capítulo anterior, los Compas estaban perdidos en medio de un desierto inmenso sin recursos de ninguna clase. Perdidos, sí, paradójicamente perdidos después de haber destruido el Área Puerro 51 y echado por tierra los planes de dominación de los perversos hermanos Koliflower. ¿Y una victoria semejante iba a tener como premio acabar comidos por los buitres del desierto? ¡Pues claro que no! Ya hemos visto que, al final, ¡acaban en Tropicubo! La pregunta clave es: ¿cómo consiguieron los Compas escapar al terrible destino que los esperaba? Para averiguarlo, tenemos que volver un poquito atrás en el tiempo, al momento preciso en el que Timba señalaba al grupo de Compas, famosetes e influencers
 varios el desierto impenetrable que los rodeaba. La cosa siguió así:

—¡Madre mía, qué calor! —dijo Trolli—. ¡Y qué sed!

—¿Alguien conoce algún truco de supervivencia? —preguntó Timba.

—Uno bueno, por favor —añadió Mike.

Pues el caso era que sí: entre los personajes liberados por los Compas se encontraba Beans Al Grill, el famosísimo especialista en supervivencia extrema. Incluso demasiado extrema a veces.

[image: ]


—¡No os preocupéis, boys
 ! —dijo con voz de hacerse el importante—. Conmigo aquí, se puede decir que estáis prácticamente salvados. Ante todo, podemos calcular nuestra posición con respecto al sol: ¡el norte está por allí!

—Pero, pero… ¿y eso de qué nos sirve ahora? —preguntó Trolli—. Si no sabemos ni dónde estamos.

—En cuanto a lo de comer —siguió hablando Beans sin hacer caso—, podemos zamparnos estos cactus. ¡Están deliciosos, mucho mejor que la serpiente cruda!

—Creo que esos cactus están protegidos —recordó Timba señalando los imponentes saguaros, de siglos de antigüedad—. Y las serpientes también.

—Y para beber… —añadió el superviviente, que claramente no escuchaba lo que decían los demás— ¡podemos tomarnos nuestro propio p…!

—¡Alto, alto, ya vale! —interrumpió Mike temiendo lo que iba a proponer—. No quiero oír más. Prefiero morir ahora antes que comer cactus y beber… ¡Puaf!

—Y que lo digas tú, mi hambriento amigo… —comentó Trolli algo desanimado—. Está claro que debemos prepararnos para lo peor. Compas, ha sido un honor combatir el mal en vuestra compañía. Al menos hemos derrotado a los malos otra vez. Pero también hay que saber cuándo no queda esperanza y… ¡¡¡Aaaay, Robertaaaa!!!

—Esto no nos habría pasado si hubiéramos aceptado aquel trabajo en la tienda de mi prima la coja —señaló Timba—. Bueno, si he de morir, que no me pille despierto.

—¿Quién habla de morir? —dijo entonces Mike—. ¡Mirad, vienen a salvarnos!
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Pues sí: a lo lejos, entre las dunas del desierto, una alta nube de polvo indicaba que se acercaba una columna de vehículos. El rugido de los motores se oía con toda claridad y cada vez más cerca. En pocos minutos, los desesperados supervivientes del Área Puerro 51 comprobaron que, en efecto, se trataba de un equipo de rescate que habían enviado para salvarlos. Sin embargo… ¿cómo podían saber que necesitaban ayuda? La respuesta iba sentada en el primer camión.

—¡Raptor! —gritaron a la vez, llenos de alivio, Trolli, Mike y Timba.
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—¡Ese soy yo! —exclamó Raptor, muy contento de ver que sus amigos estaban sanos y salvos—. ¡No me lo puedo creer, os habéis cargado la base, menudos fieras estáis hechos!

—¡Ja, hackercitos a mí! —presumió Mike—. Y porque me daban pena, que si no…

—Pero tú, Raptor, ¿cómo es que…? ¿De dónde sales? —preguntó Trolli.

—¿Os acordáis de cuando nos separamos? —preguntó Raptor. Los Compas asintieron. ¡Cómo iban a olvidarlo!—. El caso es que, después de un ratillo esquivando robots y clones, conseguí regresar a la superficie. Sin que me vieran, me escondí en un hangar abandonado y… Bueno, alguien se había dejado una moto todoterreno con las llaves puestas. No me lo pensé dos veces y salí zumbando por el desierto a buscar ayuda.

—¿Y te encontraste con este equipo de rescate?

—No, me encontré con unos buscadores de setas.

—¿Hay setas en el desierto? —preguntó Timba—. Serán… ¿de-sertas?

—¡Ni setas ni desertas! Se habían tragado lo que contaba un tío en Internet. ¡Si es que hay que leer más libros! Pero me llevaron a la ciudad más cercana y allí pedí ayuda a las autoridades.

—¿Y se han creído toda la historia de los Koliflower, los clones y tal? —preguntó Timba, asombrado de la capacidad de persuasión de Raptor.

—No, no, ¿cómo voy a contar semejante locura? Me habrían encerrado en un manicomio. Yo solo les dije que había un grupo de turistas en apuros en cierto lugar del desierto… y luego, al llegar, ya veríamos. Lo que no me esperaba era que ya hubierais escapado de los Koliflower. ¡Sois unos fieras!

Los Compas se miraron unos a otros, sonrieron y se encogieron de hombros.

—Vale, ya te contaremos lo que ha pasado aquí —dijo Mike—. Pero antes, ¡que nos den de comer!

—¡Y de beber! —añadió Trolli.

—¡Zzzzzz! —dijo Timba, que ya estaba roncando en el asiento de uno de los vehículos de rescate.

Por suerte, no resultó muy complicado convencer a las autoridades de la conspiración (o clonspiración) de los Koliflower. La base destruida llamaba bastante la atención y, pese a los daños, había pruebas por todas partes de su maléfico plan. ¿Que eso no era suficiente? Bueno, estaba el testimonio directo de un montón de personas conocidas que habían sido capturadas por los dos hermanos. Las pruebas resultaron tan abrumadoras que los Koliflower no tardaron en ser detenidos, juzgados y llevados a prisión. En concreto, a la huerta penitenciaria de la cárcel de Alcutrez, donde deberían pasar los siguientes veinte años recolectando berzas y nabos para el menú carcelario (que ya no incluía langostinos, por cierto).

[image: ]


—No lo hicimos por maldad —intentó justificarse uno de los hermanos—. ¡Es que los dulces nos sientan mal al estómago!

—¡Pues no los comáis! —fue la respuesta del fiscal—. Las frutas, las verduras y las hortalizas son muy sanas, pero no se puede obligar a la gente a comer un solo tipo de comida. ¡Está feo!

Como había previsto Raptor, el heroísmo de los Compas fue muy celebrado en todas partes. Timba, Trolli y Mike tuvieron que acudir a muchos actos de homenaje, pero al fin consiguieron verse libres de tanta fiesta y descansar —ya era hora— junto a sus amigos en la hermosa Tropicubo.
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Y allí, en la playa, Trolli decidió organizar un gran banquete para sus amigos. Había toda clase de comida deliciosa, para todos los gustos, así cada cual podía zampar lo que quisiera. De postre, toda clase de dulces y helados y también un montón de cosas ricas para beber. Lo más chocante de aquel festín era, sin embargo, una enorme fuente de langostinos situada en medio de la mesa gigante. Timba no pudo evitar un comentario:

—Sigo pensando que este Trolli es muy raro, Mike.

—Que no, hombre, no seas pesao
 . Los langostinos los ha puesto pensando en los demás. Es que él es así de buena gente.

—No sé yo… Que Trolli no comparte la comida. Y encima langostinos…

Sí, era chocante, pero bueno, se trataba de un convite, ¿no? Que uno no vuelve a la vida así como sí. Lo que nadie se esperaba era lo que ocurrió a continuación. Trolli, que se mostraba inusualmente divertido e incluso contaba algún chiste que otro (prestado de los de Timba), se acercó de pronto a la mesa, tomó un langostino, lo peló y… El suspense era brutal. Todos permanecían callados, observando expectantes la inesperada escena. Y entonces sucedió lo que nadie podía imaginar.

—¡No! —dijo Mike.

—Es imposible de toda imposibilidad —aseguró Timba.

Pues sería imposible, pero ahí estaba: Trolli, por primera vez en la historia, engullía un langostino. E incluso ponía cara de que le estaba gustando…

Ah, no. Esa cara le duró medio segundo. Apenas notó el sabor y la textura del crustáceo dentro de la boca, le cambió el gesto. Arrugó las cejas, le bizquearon los ojos, se le encogieron los labios… Al mismo tiempo, la piel de la cara se le puso amarilla y, después, de un amarillo verdoso. Unos cuantos gestitos más, un poco de humo que le salió de las orejas y de repente…

—¡Puuaaaaaaffffff! ¡Qué asco! ¡Es lo más horrible que he comido en mi vida! —gritó—. ¡Pero cómo he podido olvidarlo! ¡Soy Trollino y no me gusta el langostino!
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¿Acabó ahí la cosa? ¡Qué va! Después de frotarse la lengua con un estropajo para quitarse, sin éxito, el sabor del langostino, corrió a por una jarra de café y se la bebió de un trago.

—Está claro que el proceso de clonación tenía sus fallos —observó Timba.

—Este sí que es mi Trolli —dijo, satisfecho, Mike—. El que odia los langostinos y al que le encanta el café.

—¡En realidad tampoco me gusta tanto el café! —protestó Trolli—. ¡Es que es lo único que me quita este horrendo sabor a langostino! Tendré que beber piscinas enteras de café para olvidar esta pesadilla bucal.

Mike sonrió, feliz: su Trolli, el genuino, ligeramente vinagrito, estaba de vuelta. Las cosas volvían a la normalidad, esa misma normalidad de la que tan a menudo se veían alejados.

—Bueno, creo que va siendo hora de comprar una buena cafetera —bromeó el Compa perruno.

Un futuro tranquilo y pacífico parecía abrirse ante los viejos amigos.

O no.

Fin
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Hola, me llamo Pedro, tengo nueve años y quiero hablaros de mi hermano Adrián, el mejor hermano del mundo mundial. Adrián es un niño especial, pero ¿quién no es especial en esta vida? Si quieres conocerlo un poquito mejor, lee este cuento. Seguro que te gustará.
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Un chico y una chica. Un amor que surge en un instante pero que perdura durante toda una década. Una relación que ni el tiempo ni la distancia pueden destruir. Que dura para siempre. O eso creen ellos. Rune Kristiansen regresa de su Noruega natal a la tranquila ciudad de Blossom Grove en Georgia a los diecisiete. Esa es la ciudad en la que conoció a su amor de la infancia, Poppy Litchfield. Por ello, a su vuelta, solo tiene una cosa en mente, descubrir por qué su alma gemela, la chica que le prometió esperarle, cortó toda comunicación sin darle ninguna explicación. Hace dos años el silencio de Poppy le rompió el corazón y lo cambió para siempre. Descubrir la verdad le hará darse cuenta de que el dolor no ha terminado.
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Amanece un nuevo día en Ciudad Cubo, y en casa de Mike y Trolli todo parece en calma. ¡Es el día de la excursión! Preparan todo lo necesario para sobrevivir en un bosque misterioso: linterna, brújula, chocolate y más chocolate. Pero no imaginan lo que se van a encontrar: pasajes ocultos, objetos mágicos, puertas a otras dimensiones, enemigos desconocidos. Y un secreto que cambiará su vida para siempre…
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Mike, Timba y Trolli se merecen unas vacaciones, así que lo han preparado todo para pasar unos días de descanso en una isla tranquila y alejada del ajetreo diario. De manera accidental, encontrarán un pergamino que los pondrá sobre la pista de un extraño tesoro, relacionado con viejas leyendas locales que nos hablan de criaturas mágicas, profecías antiguas y batallas entre gigantes y caballeros. Sin haberlo buscado, los Compas se verán envueltos en una aventura épica que quizá los convierta en héroes.
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